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FISCALIDAP, FOMENTO ECONOMICO Y ALOJAMIENTOS.

Aunque la economía aragonesa de la epoca nos as todavía poco conocida,

tndo Tilica que la segunda década del siglo contempló la entrada en una fase

de eontraueU',. á la expulsión de loa moriscos siguió en 1814-1815 ima severa

sequía que parece hab«r dejado una duradera huella en gran parte del mundo

agrícola, y de ivi nodo u otro Aragón debió verse taybién afectado por la

importante crisis económica europea de 1619-1622, especialmente visible *ti

los países mediterráneos IBB

Varios eran los nales que aquejaban la economía del reino y en las

Cortes de 1626, al igual que habla sucedido en 1617, se vid la deseada

oportunidad para adoptar y aplicar nedidas encanutadas a su reparo. En los

debates de los brazos y en varios nenoriales dirigidos a ellos o a la

Diputación se apreciaba un notable aniño de intervineion en el mundo de la

economía, que reflejaba una innegable confianza en la capacidad de encauzar

la vida económica mediante programas de gobierno nas o menos articulados.

Varios proyectos e ideas aireadas en aquellos neses herederos de los de años

anteriores, atestiguan que Aragón participó de la inquietud reformadora

vigente en la época en otros países y que compartió con ellos ciertos logares

coaunes acerca de las fuerzas económicas y su regulación legal. A resu .tas de

160. Colas y Salas, Aragón b*jo lern Austrias, p. 54; Torras, "Economia
aragonesa en la transición al capitalismo", pp. 22-23; Ruggiero Romano, "Tra
XVI e XVII seccolo. Una crisis económica: 1619-1822", Rivista Storica
Italiana, 74 (1962), pp. 480-531.
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todo tilo, las Cortea de 1826, las de «ayor 2ontenido económico hasta la

fecha, constituyen todo un signo de lo« tiesos. Y no es casualidad que en

Castilla m viniera también debatiendo, dentro y fuera de sus Cortes, una

extensa agenda económica, nuy [«recida en contenido a la planteada en

áragón.188

La cuestión ois evidente era el endeudamiento que pesaba sobre gran

número de localidades y sobre la propia Diputación del reino. La expulsión de

los moriscos, por su parte, f abía dejado ¿randes cantidades de censales

pendientes y la creciente presencia francesa en el comercio interior, por

último, había perjudicado la producción textil autóctona En conjunto, la

balanza de pagos del reino --ese elemento clave a la reflexión económica de

aquellos años— era deficitaria y era preciso corregirlo. Pero el primer

obstáculo lo constituía la propia evaluación del déficit. Un informe

encargado por 1* Diputación aquel miaño año lo calculó en AJO. 000 libras

jaquesas al año, cifra «levad ís ina que fue rebajada por otro estudio a 14.000

libras asimismo anuales, mientras que un tercero afirmaba que las deudas de

la hacienda del reino ascendían a otras A.000 libras. La situación, t n

cualquier caso, era negarwa y ello se dejaba sentir en la escasez de moneda

que circulaba por el reino. Sobre este estado de cosas iba a repercutir el

servicio votado a Felipe IV. La búsqueda de procedimientos paro afrontarlo

estuvo necesaria e intimamente relacionada con los medios propuestos para el

dssaupeño del reino y de las universiadas, tema que, t%l como declaró el

brazo del clero al poco de empezar las jesiones, "es una de las cosas más

188. Farà algunas visiones de conjunto acerca de este movimiento en
España, véase J.H. Elliott, Intiuspecc in colectiva y decadencia en España a
principios del siglo XVH", en Elliott, ed., Podar y sociedad, cap. 8; y
Marjorie Grioe-Hutchinson, El pensamiento económico en España (1177-1710),
Barcelona, 1982. pp. 187-219. Para Inglaterra, Joyce 0. Appleny, Economic
thought and ideology in seventeenth century England, Princetm, 1878, cap. 2.
Sobre el mismo tema no he podido consultar Joan Thirsk, Economic policy and
projects. The development of a consumer society in early modem England,
Oxford, 1978. Para la agenda econòmica casteliara de estos años, véase
Elliott, Olivares, p. 80; Domínguez Ortiz, Política y hacienda, pp. 19-27.
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impoitantas que w (toben tratar «n estas Cortas y que se ha acordado tratar

de 41 con muchas veras".17°

Cuando los brazos eclesiástico y noble aceptaron la contribución a la

Union de tenas que se pedía al reino no se detuvieron a pensar en los asdios

para hacerla efectiva. Tan sólo unos pocos votos enitidos entre los nobles

iban acompañados de piayeetos al respecto. El Dr. Iñigo de Alord i, procurador

d« don I valí Coscón, pensó <sn dividir »l isporte del servicio en tres partes,

de las males una correspondería al clero, que incluirla en ella lo que ya

venía pagando un concepto de subsidio y «acusado; las dos restantes deberían

cubrirse con lo que sobrara anualmente del arrendamiento do los derechos del

General, y lo qu« faltara se dividiría entre las universidades y lugares del

reino según su núnero de vecinos. Otro procurador apuntó la posibilidad de

hacer un reparto del importe total del servicio entre las casas del reino.171

No fue, sin embargo, hasta el 20 d« febrero, cuando Felipe IV se disponía a

trasladar«« de Barbastre a Monzón, que los nobles se ocuparon seriamente d9l

tena.

&i esa f e».-ha el brazo aceptó por unanimidad, tras dar a conocer el conde

de Sástago mi parecer, que el pago se estableciera por casas del reino según

su hacienda y que en ningún caso se causara prejuicio a los pobres. El brazo

eclesiástico se SUBO a la propuesta y manifestó que su criterio para

aplicarla consistia en establecer una escala impositiva sobre la renta, de la

que el propio clero y la nobleza quedarían exentos. En virtud de tal escala,

iban & gravar*« las casas de los labradores con hacienda superior a las mil

170. El informe encargado por la Diputación se encuentra en RAH, ms.
9~7Su3 D-93, doc. 28; y notivia de que fue desechado por erróneo, en Asso,
Ecanoaí* política, p. 257. La cifra de 14.000 libras, calculadas por los
contadores de la Diputación, aparece en ADI, ms. 373, f. 348v; y el monto del
endeudamiento, en un informe de la propia Diputación: BC, os. 1301, f. 234.
Otro memorial ofrece una detallada descripción de la balanza de pagos de
Aragón con diferentes paisas, lamentablemente inexacto por cuanto arroja un
saldo favorable a Aragón da 80.000 libras anuales, algo que encuentra
desmentido en el resto de fuentes: BC, ms. 1301, ff. 23S-236. El comentario
del clero sobre el desempeño se encuentra en ADZ, us. 373, f. 134v.

ADZ, ms. 373, ff. 64v-68.
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libras jaquesas; m loe toreadores con in volumen d« negocie* wiual superior t

las 300 libras; y a loa oficiales ««can icos con ingresos superiores a las 500

libras. Se impondrían adonés derechos de entrada y salida a una sari« de

productos agrícolas y Manufacturas, nod ida con la que el clero pretendi»

notener que echar nano a las sisas, que quedarían de este nodo para beneficio

del reino.178

Una vez conocido el planteamiento del brazo eclesiástico, los nobles

tstudiaron la cuestión con nayor deten imien to el 23 oe febrero. Resolvieron

que deberían establecerse arbitrios, es decir, tasas y derechos, cuyas

características se dejaban para posterior estudio con el resto de los brazos;

y que para completar lo que los arbitrios no cubrieran hasta el non t o total

del servicio, se fijarla una imposición directa sobre las treinta nil casas

•as ricas del reino, sin excepción de estado o condición, según un reparto

que efectuaría la Diputación. Seria, pues, necesario obtener licencia del

Papado para gravar al clero. Tanbién acordaron, por nayor ia y a propuesta del

conde de Riela, que, porque el Heyno está empeñado y mi remedio ú erta

tanto COBO el servicio del Rey , se destinaran a remediar lo veinte ail

duendos anuales de los que se recaudara gracias a esos arbitrios referidos.

Por otra parte, también se propuso, aunque sin éxito, que el rey destinara el

non t o de las reales t engrosar el fondo para pagar el servicio. Y en

una sesión posterior don Francisco de U r rea sugirió que se permitiera a las

universidades hacer dehesas de rus montes txxunes, facultad que esperaba les

permitiría obtener dinero con que acudir al servicio.173

La votación de todas estas medidas dio lugar a que los nobles

manifestaran sus opiniones sobre el significado del servicio en el

ordenamiento legal del reino. Todas ellas, en cualquier caso, coincidieron en

. ADZ, ms. 373, ff. 115v, Í20-120v; na. 378, ff. 177-128.

. ADZ, ms. 373, ff. 124v-128, 170; ms 37f, f. 134. Sobre la practica
de obtener dinero cercando terrenos coaunales para pastos, véase David E.
Vassberg, fierra y sociedad m Casulla. Señores, 'poderosos" y campesinos en
la España del siglo XVI, Barcelona, 1986, p. 48.
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señalar w ineludible necesidad. 11 toa» en conjunto mostró BU conformidad

con la propuesta remi siempre y cuando su aceptación y page fuera "sin lesión

de fueros". lita salvedad tenia toda su importancia, peto al nisuo tieapo

recuerda coletilla« parecidas que solían añadirse a todas las declaraciones

impértanles. Nas específicos fueron algunos pareceres individuales. El Dr.

Arpa yon. que actuaba COBO procurador, opinó que la proposición real era

jus t íss uta y no en manera alguna contraria a las disposiciones forale« deste

Reyro , en tanto que para el también procurador mió« Juan Carvi de

Villanueva "on tiempo d« tan evidente peligro se suspenden todas las leyen

quando huvlesse alguna en contrario , opinión esta ültfjw que hubiera

connovido a Olivar»«,174 Pero, a pesar de estos dos ocsientarias» la cuestión

de üi las exigencias »Je Felip« IV y el Conde Duque se avenían poco o nicho

con la legalidad ÍW?l no llego a plantearse en profundidad en el brazo de

nobles. La fuerza de lets hechos y las contrapartidas que los nobles esperaban

obtener disiparon cualiuver duda que pudiera suscitarse. En realidad, la

cuestión tampoco se planteó en los otro« brazos, ni siquiera en el de

universidades, cuya resistencia respondía a la que creían imposibilidad de

hawr efectivo el servicio. El derecho del rey de pedir lo que estaba

P id .endo nunca fue puesto en entredicho, por lo nenos en declaraciones en el

interior de las Cortes, Fue, en cambio, la política económica y fiscal para

mejor acudir a su pago lo que centró los debates.

aquellos nis&os días los nobles y el clero resolvieron que, pixa lograr

el desempeño de las universidades, se leí! prohibiera cargar todo tipo de

cerníales sobres sus propias haciendas, o que, en todo caso, pudieran hacerlo

únicamente con el requisito de su aceptación por todos y cada uno de los

vecinos. Al ig«.al que había sucedido con anterioridad, en especial con

ocasión de las Cortes de 1592, reaparecía el recelo hacia la gestión

econónica municipal autónoma, ligado ahora con el principio de que la

. ADZ, ms. 373, ff. 124v-126.
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inposición o aceptación de carga« financiera« éabia hacerse por unaniBidad,

principio que constituyó la autentica cuestión de tondo a lo largo de toda la

celebración de esvui Corteo. Lac universidades no «alo rechazaron esta

propuesta sino que, por contra y en linea con la «tergia de que estaban

haciendo gala, rsolaaaron nayorec coapentecias para lo« órganos nunicipalefi

en la regulación del conerio y abasto« locales. Ni una ni otra propuesta

recibieron cayor atención en sesione« sucesivas y al final no prosperaron.í76

Establecer un iopuasto diiecto sobre la riqueza, COBO hablan propuesto

los brazos noble y »clesiástico. no era ccaúr en aquella época, caracterizada

&nte todo por uria fiscalizad de tipo indirecto. No obstante, en ánbitos

locales era posible encontrar casos de gravasen directo sobre bienes rústicos

o suntuarios, y tales fueron el de dos ciudades tan dispares coso la catalana

Cervera y Genova. Ya en época nedieval Genova solia recurrir a la fiscalidad

directa en ocasiones de exigencias extraordinarias, especi alóente eaergencias

nilitares, pero desde ned iados del siglo XVI la práctica se había ido

convirtiendo en algo poco nenos que habitual. Respondiendo probableñente al

nisno criterio, en 1624 las Cortes de Castilla estudiaron gravar la riqueza

de rentistas, propietarios y tenedores de oficios, idea que, sin eabargo, no

llegó a prosperar. Con todo, que el impuesto era algo que coapetim a todo el

mtuido, sin desdoro del status privilegiado de nobleza y clero, era idea que

estaba abriéndose canino en la opinión pública española.170

Aragón no era ajeno a esta corriente. Adeaás de los proyectos expuestos

en el seno de las Cortos, en Huesea se publicó aquel nisno 1626 un folleto,

debido al valenciano fray Gaspar Prieto, general de la Orden de la Merced en

ADZ, ns. 373, ff. 134v-135v, 137; m. 378, f. 147. Para el
precedente de 1582 citado, véase capítulo 3, nota 121.

178. Para Cervera y Genova, véase respectivanente Elliott, Catalanes,
p. 130; y Edoardo Gradì, 'Capitazione e nobilita genovese in età Baderna",
Quaderni Storici, 26 (nayo-agosto 1974), pp. 420-422. Para los proyectos en
las Corees castellanas, Jago, Hafcsburg absolutisn", pp. 320-321; y Donúiguez
Urtíz, í-jlíticm y hacienda, p. 24. Para la nueva opinión sobre el iapuesto
universal, Donínguaz Ortiz, Politic» fiscal y ombio social, pp. 85, 88-90.
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la Corona de Aragón, donde el autor argüit -jue an el pago del servicio pedido

por el rey "aun tienen ñas obligación lo« mayorazgos ilustres y casa«

nobles , pues —anadia— cumplen "el oficio que lo* huesos en la conpostura

del cuerpo, esto en, que la sustentassen (a la monarquía), ccnsolidassen y

defend lessen . También en las Cortes de Valencia en Monzón se fonularun

programas parecidos En realidad, los valencianos fueron mea radicales que

los aragoneses, por cuanto imcialnente se propuso gravar en primer lugar las

haciendas ricas según un "arbitrio de escalas" y sólo después completar lo

necesario con medidas fiscales más habituales. Y también las Cortes de

Cárdena qu se estaban celebrando en Alguer estudiaron repartir entre los

particulares ñas ricos del reino el pago de los 400.000 escudos durante cinco

años que se votaron cono contribución sarda a la Unión de Armas.177

Apartf* de su novedad cono figura político-fiscal, el pragma impositivo

pensado por la nobleza aragonesa estaba destinado a encontrar dificultades de

orden técnico difíciles de superar. A menos que el inventario de bienes que

so había pensado formar en las años anteriores se hubiera llevado

efectivamente a término, el reparto de la cantidad a pagar se habría de

realizar conforme a la última fogueación del reino disponible, efectuada en

1495, cuyos datos estaban muy lejos de corresponder al número y distribución

de la población aragonés;, en la década de 1620. Tal eventualidad, sin

embargo, no tuvo ocasión de presentarse, pues esas medidas fiscales no

llegaron a adoptarse. En realidad, transcurrieron largas semanas antes de que

los arbitrios volvieran a debatirse en el seno de cada estamento. El de

universidades aún no había votado el servicio y pareció ocioso —sobre tudo a

los ministros reales, aunque no al brazo noble— entretenerse en su estudio.

177. El impreso de fray Prieto, titulado Segundo parecer, y el programa
impositivo de Cerdeña se encuentran ambos en ACÁ, CA, leg. 1372, volumen de
Real Cámara nO 388, ff. 57-58 y 288-289, respectivamente. Para los proyectos
valencianos, véase De Lario, Ccmt»-Duc i Valencia, pp. 148-155.
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Las ned idas para «1 dosegpeno del r« ino. cuyo estudio U» d« 1« nano can

el de los arbitrios, fueron taabién abordadas en distintas sesiones. El 18 de

abril la Junta, de cuatro nienbros de cada brazo declaró prioritario su

estudio. Tras recabar informes de mercaderes y de arrendadores de las

generalidades del reino, se convino en la necesidad de ausentar los derechos

del General ya existentes e imponerlos sobre producte» hast̂  entonces

exentos. Este acuerdo obligó a aplazar la convocatoria de subasta de su

arrendamiento, que debía tener lugar el 25 de aquel nes, hasta conocer cuáles

serían eso« nuevos derechos.ITB

Todo lo relativo a los derechos del General constituía una de las

piedras de toque del vivo debate entre proteccionistas y partidarios del

libra eonercio que se venía desarrollando en los (Sitiaos años. La política

liberalizadora segunda por la Diputación desde inicios del siglo cul«inó en

1623 cuando la Cort« del Justicia sentencio a favor de la propia Diputación

en su deseo de impedir a las localidades poner trabas al conercio. Pero esta

fomente iba ahora a llegar a su fin. Los intereses en juego eran

contrapuestos y se encontraban adeaás mediatizados por altibajos de

exportaciones y por la situación política internacional. Si por un lado el

cierr« de fronteras con Francia a resultas de la crisis de la Valteiina había

resultado desastroso para los ingresos aduaneros de los pasos pirenaicos, por

otro lado se hacía cada vez ñas imperioso tonar nedidas para proteger la

industria pariera aragonesa, acosada deai«? hacía r.lgún tiempo por la feroz

competencia de los tejidos franceses, ñas vistosos y baratos. Ante este

estado de cosas, la Diputación siguió nostrendóse partidaria del libre

comercio y el brazo de universidades solicitó que esa libertad siguiera

vigente en el interior del reino. Sin eab&rgo, buen minero de particulares y

de población*« venían rec lañando protección pata sus Manufacturas, con lo que

favorecieron indirectauente a los gremios zaragozanos, que, por su parte,

. BC, ns. 1301, f. 137; ADZ, us. 373, f. 222.
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venían presionando con fuera» en pro do ned ida» de este tipo para lograr su

fortalecimiento en todo el reim y asegurar «u control sobre la producción

aragonesa. En conjunto, IMI regulaciones económicas emanadas de estas Cortes

pusieron en pie un sistema proteccionista bastante bien trabado, que

perdurarla, aunque no sin fallas, testa las d* 1645-1648. in este sentido,

Aragón compartió con Cataluña un fuerte sentimiento proteccionista, que la

firma del Tratado de Monzón con Francia no logró mitigar, en tanto que las

Cortes valencianas se mostraron más bien favorables a la libre circulación,

La protección de la Industria doméstica y la necesidad de aumentar los

ingresos de la hacienda del reino anta el servicio que se votaba fueron dos

razones que- confluyeron en empujar a los estamentos aragoneses a criterios

proteccionistas,l"'8

Algunas argumentos librecambistas traídos n colación en los debates

fueron dosoidos, y tant'len salió claramente derrotada la postura asimismo

liberalízadora para el textil defendida en el brazo de nobles por el marqué«

de Torres, don Juan de Palafox y dan Juan de Aragón.180 En su lugar, las

Cortes acordaren una serie de medidas proteccionistas encaminadas, según

expresa declaración de su texto, a combatii el ocio y a fomentar la industria

textil autóctona mediante el autoconsumo de lana y seda. En este sentido se

prohibió la entrada en Aragón de todo género de tejidos de oro, plata, seda y

lana, exceptuando tapicerías, alfombras, fustanes y lencería. No se impidió,

1VB. Para la política de libre comercio seguida desde inicios de siglo y
las presiones gremiales, véase Asso, Economia política, pp. 132-133, 235-236;
y Redondo, Corporaciones de artesanos, pp, 57-58. Para la repercusión
económica del cierre de fronteras, nota 28 de este capítulo. La petición del
brazo de universidades se encuentra en ADZ, ms. 376, f. 318, sesión de 27
abril 1626. Para las actitudes observadas en Cataluña y Valencia, véase
Elliott, Ca tálanos, pp. 189-190, 200, 245; y te Lar io, Comte-Duc i València,
pp. 203-205. El comercio francés en Aragón durante esta época es objeto de
estudio en la tesis doctoral en curso de Denise Fourq de la Universidad de Pau.

180. Impresos librecambistas se encuentran en BC, **. 1X1, ff. 235-230;
y en RAH, ms. 9-7503 D 93, doc. 28, ambos citados en nota 170. El segundo de
ellos parece ser con toda probabilidad el que comenta Asso, Economía política
d0 Aragón, pp. 235-236. El veto de los tres noble« referidos, emitidos muy al
final de las sesiones, el 22 de julio, se encuentra en ADZ, ms. 373, ff.
434V-436.
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irò, el 1ihr« tránsito a través del reino de tejidos que circularan entre

territorios del rey. Con todo, esos tejido« no podrían ser vendidos en Aragón

y se establecieron las »adidas para impedirlo. Por otra parte, los brazos

señalaron que taabién contribuirla a fomentar la industria doméstica el

atraer artífices extranjeros a instalarse en el reino, a quienes se pencaba

dar facilidades para su naturalización como aragoneses.181

Estos planes, en loa que resonaban los clásicos y ya lejanos postulados

proteccionistas de Luis Ortiz ponían de relieve el claro tono mercantilista

que informtba los debates económicos de los brazos. Pero la naterializacióin

de lo concerniente a técnicos forasteros no iba a ser simple, dada la

competencia «xistente entre manufactureros aragoneses y extranjeros para

nacerse con el dominio del mercado regional. Prueba de ello fueron las

enérgicas protestas de varios franceses domiciliados y casados en Aragón por

los atropellos y aún destrozos sufridos en sus tiendas con ocasión del

embargo dictado contra olios a iniciou de año, asi como las quejas de los

vecinos del valle p^imaico de Broto por las represalias que sufrieron por

parte de franceses a causa del mismo embargo. Un agudo nacionalismo político

y «canónico constituía rasgo característico del momento, y fuera por este

motiv i pot otro, «1 caso es que el extremo de favorecer el asentamiento de

ten )s extranjeros no fue finalmente recogido eri los fueros resultantes.182

Un factor que contribuyó decisivamente a completar las medidas

proteccionistas fue el tipo de arbitrios que acabó fijándose para la paga del

servicio. La última fase de las Cortes asistió a intensos traoajos para

establecer el conjunto de medidas que, según se esperaba, deberían cubrir el

triple objetivo de alentar la recuperación económica, remediar el

181. ADZ, ms. 373, ff. 476v-478v; ms. 376, ff. 815v-813v, cabos no 112,
113 y 115. Fueros de Aragón, "Prohibición de entrar y vender texidos de lana
y seda', I, pp. 453-454.

102 Lag protestas de los franceses se encuentran en ADZ, ms. 373, ff.
94V-96; ms. 378, f. 81; y las quejas de Broto, en ms. 378, f. 238v. Sobre
Luis Ortiz en lo que aquí concierne, véase Grice-Hutchinson, Pensamiento
económico, pp. 171, 173.
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endeudamiento del reino y hacer front« al servicio. El día 26 (to junio los

brazo« noble, hijodalgo y de universidades reiteraron que tanbién el clero

debía concurrir al pago del servicio. Respondió el conde de Monterrey

aliviándoles el regente Pueyo para representarles que no era posible ni

aconsejable gravar al clero. No sólo pagaba ya el subsidio, el escusado y la

cuarta déeiaa —cargas que habían sumido en deudas a nichos obispados—, sino

que adenás, argüyó, el Papa Urbano VIH no iba a conceder la licencia

necesaria. Su aera solicitud podría entorpecer negociaciones de ñas alto

nivel fntre la corona española y la Santa Sede, negociaciones siempre

difíciles durante aquel pontificado y para las que precisamente el legado

pontificio, cardenal Bar berini, había llegado a España en narzo último y

pasado po- Zaragoza canino de la corte. En lugar de lo propuesto p. los tres

brazos seglares, Pueyo presentó un plan consistente un cargar derechos del

General en los tejidos de alta calidad, medida que no afectaría a los pobres,

y sobre e, azúcar, cera, pimienta, papel y naipes; lo que faltare debería

cubrirse por las universidades,, a las que se daría libertad para establecer

sisas o un repartimiento entre vecinos Después de algunas sesiones, el brazo

de universidades votó sobre los arbitrios y por mayoría aceptó que la paga

resultara de los aunantes del general y de las sisas que se aplicarían. Sólo

faltaran los votos de Zaragoza, Alagón y Fraga, de lo cual leccio Monterrey,

pues si bien entendía que no era precisa la unanimidad, sí estaba convencido

de la convencí oncia de que la capital se conformara con el resto. Se

esfumaron, puw, los iniciales programas de impuestos directos sobre la

riqueza, al igual que había sucedido en Monzón con las iniciales propuestas

fiscales para Valencia y sucedería también en las Cortes de Castilla.183

. ADZ, ns. 373, ff. 358-368v; as. 378, ff. 615-616 717-717v; ACÁ,
CA, leg. 1358, dyes. 42/14 a 42/16. Noticia sobre el viaje del legado
pontificio se encentran en torner, "A.iales", ff. 265v-266. Para las tirantes
relaciones entre Felipe IV y Urbano VIII, véase AntonioDoaínguez Ortiz,
Regalismo y relaciones iglesia-estado en ¿I siglo XVII", en Antonio Mestre
Sanchis, ed., ¿a Iglesia en la £spa/ïa de lea siglo.-; XVII y Will, en García
Villoslada, dir., Historiado la Iglesia cft Sspana, IV, Madrid, 1979, pp.
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Si le» derechos del general debían aportar una parte sustancia« d« lam

144.000 libras anuales del servicio, er« preciso resarcirlos de la nema que

les iba a suponer la prohibición de entradas de tejidos. Con es:e expreso

objetivo se acordó únponer un 5X «obra todos loa tejidos que se fabricasen en

el reino, carga que deberla hacerse efectiva en los propios telares. Los

tejidos que habían quedado exceptuados de la prohibición de entrad i quedaban

taabién exentos de esta imposición Pero, por otra parte, se estipuló la

obligatoriedad de bu llar, es decir, gravar, en un 5X todos los tejidos que

estuvieren ya fabricados dentro del reino, al nisno tieapo, se acolaron los

derechos del general de entrada y salica entonces vigentes, que quedare*!

fijados en un 10%, salvo para ciertos ganados, que fueron objeto de tasación

particular. Tanbién se gravó la entrada del vino procedente de Navarra, a

razón de dos míeIdos jaqueses por cántaro, y la entrada de pescado fresco en

un 5% sobre su valor.184

Junto n. medidas destinadas a aumentar las percepciones del Señera! se

estudiaron también necios de reducir gastos. El capítulo de salarios pagados

por la Diputación, cifrados por el propio organisi» en 22.000 libras jaquesas

anuales, fue objeto de varios recortes. En años recientes había habido

aumento de salarios y cr&meión de nuevos cargos, previa solicitud de la

Diputación a la Corte del Justicia, que había concedido la necesaria

autorización. Ahora se querían regular nuchas de aquellas novedades,

calificadas a menudo de abusivas, en un deliberado propósito d« control sobre

la propia administración pública aragonesa, y a esta cuestión se destinaron

algunas sesiones a fines de abril e inicios de Bayo.

77-84. Para el fracaso del iapuesto directo en Valencia y Castilla, De Lario,
Conte-Due i Valencia, pp. 155-1566; y Jago, "Habsburg absolutisr", p. .321.

184. Fueros de Aragón, "Acto de corte de la declaración y aplicación de
arbitrios y aunento de derechos del General para la paga de dicha oferta y
servicio", II, pp. 370-375; "Der«cho del General del vino que entrare de
Navarra", Inposición de derechos para el General en pescado fresco y /ino",
I, p. 468. Uno de loa. memoriales librecanbistas consideró que la oblii (ación
de bu llar en un 5X los tejidos autóctonos ahuyentaría a los artífices
extranjeros que se pretendía atraer: RAH, as. 9-7503, doc. 28, punto 2.
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El alcaide d» la Diputación, los agentes (tel reino on Madrid y Rema, los

ministriles, »1 limosnero de 1« cárcel, le» portero», notarios, judicantes y

otros cargos, vieron su« percepciones disminuidas; se abolieron los oficios

do cantador de expensas menudas, veedor y pagador de los soldados del

Justicia de las Hon tañas y guarda d« la cárcel de los nan i f estados; se

estableció que los poolunentos de los lugartenientes extraordinarios del

Justicia de Aragón no corrieran de cuenta de la Diputación, sino de los

litigantes; y se retiró a los diputados la facultad de creer nuevos cargos y

aumsntar ajelaos En cuanto a la propia Diputación, se nantuvo el top«

establecido en 1592 de Ö OUO libras jaquesasa anuales COBO cantidad a su

libre disposición para gastes corrientes. La suma anual destinada a

reparación de puentes y caninos se fijó en mil libras; se redujeron las

cantidades destinadas a fiestas, visitas y funerales reales; las linosnas

públicas fueron limitadas a tan sólo las del Hospital de Nuestra Señora de

Gracia y del Hospital de huérfanos, ambos en Zaragoza; y s« impidió a los

diputados encargar la publicación d« libros que no fueran los de fueros y las

obras de los cronistas del reino

No tratan cías Cortes) sino de quitarles y unitàries (a los diputades)

tanto la facultad y poder, que pienso no se deseará nuche ese oficio, que si

pudiesen declarar aquí hasta el dinero en qué y cono lo han de gastar, lo

declararían', comentó con un punto de sorpresa un observador castellano.

Ciertamente is política de saneamiento hacendístico se estaba aplicando en

todos los frentes, Y hubo también otras ned idas orientadas a sistematizar los

caudales públicos. Se decidió quitar a los diputados ciertas cantidades

menores que percibían en concepto de hachas para fiestas, cera y otras

partidas e integrarlas en unos emolumentos únicos de 600 libras jaquesas

anuales. Esto supuso un aumento salarial de 150 libras, frente ¿1 de 550 que

los propios diputados hablan solicitado. Los salarios de los diputados y el
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del secretario dal Justicia d» Aragón, que dobló d« 40 libras anuales • 80,

fueron le» únicos que expert»«!taron incrtMnie«.***

El repaso general a la hacienda dui reino alcanzó tanbión a la cantidad

que, procedente de la «erced de Felip« III al duque de Lema, estaba

supuestanente palíente de pago. La cuestión quedó entonces por fin resuelta.

El 25 de Junio los contador« presentaron a los diputados un inforae donde

exponían que el donativo de 120.000 libras ¿aguasas concedido por el reino a

Felipe III en 1599 no sólo estaba pagado sino que de las 102.400 libras que

del nisoo otorgó el rey a su valido se había pagado hasta 1620 un total de

10? 500, es decir, una cantidad superior. Sugirieron que la cantidad sobrante

se incorporarà a la paga, del servicio actual. En vista de estos datos, los

diou .arios y los brazos consideraron que el donativo estaba concluido y, por

consiguiente, así lo contabilizaron en sus cálculos para sacar a la

Diputìción de su endeudamiento.lBe

lograr sinultáneanente el desempeño del reino y acudir al pago de un

servicio de un voluuen sin precedentes se presumía difícil, en particular

ante la reiteradament.*» lamentada falta de minerario de que adolecía Aragón.

Ya en 1622 se había pedido acuñar moneda en el reino, a lo que el Consejo de

Aragón se opuso, Desde entonces la situación no había hecho sino empeorar y

ahora los brazas solicitaron previsores que el servicio pudiera pagarse en

especie y que se autorizara la entrada de noneda castellana en el reino.

Significativamente, el influyente Hatías de Bayetola puso COBO condición

cuando votó a favor del servicio que Zaragoza pudiera batir noneda y que el

188. BC, ns. 1301, ff.169, 186-187v, 259v (este últii» f . contiene el
cfjmentario citado, de D. Cristóbal de Toledo); ADZ, ns. 373, ff. 484 y ss.;
ns. 376, f . 805; RAH, ns. 9-7503, doc. 24. Fueros de Aragón: "Lo que pueden
gastar los Diputados del Rnyno", 'Salario de los lugartenientes
extraordinarios de la Corte del Justicia de Aragón", "Del salario de los
diputados, advagados y otros sinistro« del Reyno y moderación d* gastos",
"Qu* se quiten los amentos de los oficios y salarios de la Diputación" y
otros actos de corte, I, pp. 448-448; II. &. 375-380, 391-382.

«•. ADZ, ns 373, ff. 346-351; us. 376, ff. 353-354v; BC, ns. 1301, f.
234, donde los diputados hablan de un nor. to anual de 25.800 libras destinado
a atender este donativo. Sob¿e esta cuestión, véase nota 86 de este capítulo.
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natal necesario debería proceder de las romas d« plata americana, solicitud

la de batir moneda que fu« también formulada en Monzón para podar nacer

efectivo «I servicio valenciano.1"'

La entrada y salida de nonada era otro da los ten« donde se enfrentaban

las contrapuestas concepciones proteccionistas o librecanbistas. Según

aquéllas, el déficit comercial arâ 'wiés coaportaba escasez de funerario, da

nodo que para remediarlo era preciso prohibir su salida. Los partidarios del

libre comerio, en cambio, veían en la libre circulación el factor que atraía

masa nonetari a al reino. Según razonaba un inpreso librecambista, la falta de

nonada no se debía a no labrarse en Aragón, sino que eran los mercaderes

extranjeros quienes en sus negocios la hacían circular:

La libertad de entrarla y sacarla sin pagar derechos Ja ocasión para
a Aragón sea el descansadero de la moneda que pasa a otros reinos, y,

puesta aquí, los mercaderes la hagan comunicable y esmercen muchas
cantidades en las mercaderías del reino.

Impedir la salida de moneda —argüía otro inpreso— no era garantía para

retenerla en el reino, tal como el caso castellano mostraba tan a las claras:

Con ser Castilla el paradero y puerto donde llega toda la plata de
Indias y se haze y bate toda Is moneda doble, vemos que cuanto más se ha
estrechado la facultad de la saca de moneda, tanto más se ha conocido y
tocado con las manos la falta / penuria della.188

Aunque discrepantes, ambos puntos de vista coincidían —en línea con el

pensamiento económico de la época— en considerar la moneda como uii factor

primordial para d mamizar los intercambios y propiciar así la deseada

recuperación aragonesa. Uno y otro procuraban asegurar su existencia y

187. ADZ, ms. 378. ff. 448v-44B. Para la petición de 1822, véase
Lalinde, Institución virreinal, p. 171; par« la petición valenciana de 1628,
De Lar io, Conte-Due i València, p. 127.

. BC, ms. 1C31, ff, 235-236, 240; RAH, ms. 9-7503, doc. 28.



cmsrvación en el nino, «i uroc «nou en que era patente su »«cas*z,

atribuida conSnasnte a su flujo hacia, el Beam y Francia.l*»

Los días 4 y 14 de julio los cuatro brazos, adheridos a las tesis

proteccionistas, pidieror que se prohibiera la e%e» de moneda. rn el bra;:o de

nobles don Juan de Aragón objotó que, aunque conveniente, la "eda hacia

Francia sería perjudicial para los derechos del General y, así, -repuso no

hacer efectiva la prohibición hasta iue Cataluña, Valencia y Navarra hiiieran

lo p.-opio y hasta que Castilla franqueara el paso de su plata y o*-o a Aragón.

Este parecer vino a coincidir con el que el día 15 presentó a los brazos el

regente Navairo de Arroyta de parte de Monterrey, y qu3 sería aceptado, Al

mismo tiempo, para solucionar la crónica escasez de numerario, los brazos

pidieran --tal con» tenían deliberado— que entrara en Aragón procedente de

CastiLa metal precioso por valor úf 4UÖ.OÖÜ ducados de plata al año y :on él

batir chieda V para ayudar a la conservación del minerario dentro del reino,

reclamaron que el terciu de Aragón para la Unión ds Armas, e incluso ctros,

fueran equiprlos con pertrechos ffibricados en el propio áragón. Los brazos

cijnsitíersban al reino suficientemente capaz para '¿cometer esta erapreset, de

manera que las onerosas exigencias militares »»straban ahora su otra cara, la

de est anuío de la producción manufa sturerà dinástica, al igual, de nuevo, que

estaba sucediendo er, otras partes. La Junta de las Cortes en Calatayud apoyó

todas estas peticiones. A su entender, tal cono expuso ei escrito el rey,

posibilitarían que el servicio se pagara en dinero y adema? intensificarían

las relaciont-s entre Castilla y hragón. resultado que &* vería taabién

isa Para las ideas aceres de la moneda, véase Pieire Vilar, 'Los
primitivos españoles del pensamiento económico: "cuantitatívismo' y
"bulloniamo" , an su Crecimiento y desarrollo, Barcelona, 1974a, pp. 135-162.
Para las red idas tomauas en Castilla orientadas a impedir la salida do
metales preciosos, E.J. Hamilton, "El mercantilismo español aritos de 1700",
en su El f'¿"»reeini en te del capitmljsuo y otros ensayos de histoiia económica,
Madrid, 1848, pp. 188-193, 200.
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favorecido por Im circunstancia de ser la*- respectivas nonadas ai un« n5.sna

ley.1«3

En Im fueros refwltantes se concedió entrada de ne tal por valor de

15U.OOO ducados wurm ser acuñado y se prohibió la saca de noneda de plata y

oro fuerm de Es vía y tawbién a Castilla. Navarra, Catalana y Valencia, en

•»spera d>" que reine« establecieran la n i sua prohibición resi/ectu al

exterior y abrieran las puertas a un libre tránsito artre si, A «ru* efecto«

se msegL'rsba qu« Castilla francueria el paso de noneda du oro y plata, "y no

de otro xetM mlgurio ,i81

Se €'St"*blfe,cía así el programi para 'ina común correspondencia monetaria

de alcance caai poninsùlar, n *• Ita de Portugal, omitido en la relación de

los fueros. Es de r,o\.%i que QC »a« correspondencia quedaba únplícita y

prudentemente excluido a1 vellón castellano, al si» solían «tribuir buen»

parte de lcr conacidos «ai»s del vecino oriental. Estas »edída^, al i^»"il Cgue

la vir,a anteriornwite acerca del paso franco por Aragt<n d* . •« en

tránsate de uno a otro dovinio del rey, ptri»cíar desarrollar ideas aragc«««««

previas acerca de un «creado español con «enos trabas internas Estas idc^s,

ercrestóss en un «enorial para las que habían Je ser Cortes de 1817 y ar la

"Recuesta" a la Unión de Annas dad« « "r.icios dr las sesiones, dejaban

entrever un mercado esparte 1 protegido de ccsBrw\.enci«e er.tranjerms en cuyo

seno una eoononía aragonés» saneada y reactivada «vidria encontrar un ic»indo

donde crecer, Aunqus aún poco concreta y üanifestada junto a pareceré«

proteccionistas restringidos al áubifo aragonés, la idea sintonizaba con el

propósito del gobierno de Olivare» de abolir los puertos secos, circunstancin

que pone de relieve que tawhién «n el terreno del foaento ocorx^ico ciertos

. BC, ns. 1301, ff.245. Z57v; ADZ, ns. 373, ff. 392v~,í&3v,
494v; ns. 376. ff. 81iv, 830-8^V; ACÁ, CA, lag, 1358, docti. 9/1, 8/?Ü. In
algunas ocasior.ar -y\ el siglo XVI se había acuñado noneda aragonesa con el
ni suo peso y ley que er* Castilla: AASO, Economía politica, p 276.

101. fueros de Aragón, 'Prohibición d* la saca de plata", "Que ce b*tta
noneda «i Aragón", í, pp, 456-458.
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sectores aragoneses compartían con la corte percepciones y planes de la nayor

importancia, ***

Siempre con las airas puestas en atraer dinero e iapulsar la vida

econóníca. lo« estanentos acordaron, con el voto en contra de algunas

poblaciones, realizar saca general de trigo, aceite y cenano, productos de

los que Aragón abundaba. Los compradores podrían ser cyalesquier particular u

ogMúSAo forasteros. loa cua le«, natura Lóente, deberían paga." los

incrementados derechos del General. El único lía i te fijado a estas

exportaciones nasivas fue que deberían cesar cuando los precios del trigo y

ael mcsite alcanzara determinados unites en el aereado zaragozano.1B3

El fuero de la saca de esos productos afirmaba que uno de sus objetivos

ern ei fasento de la actividad agrícola. Y es que ningún sector económico

a la labor legislativa de las Curtes argónesas de 1626, que mostraron

una notable preocupación por el valor trabajo y por desterrar el ocio. Para

ello pensaron más en la agricultura y ®n ia manufactura que en el couercio

cot» actividades a proteger Así, por un lado, y con el declarado propósito

de los labradores y persor.as que tienen administración de labranza se

animen a trabajar *n «Ila , díssipusíeron que los agricultores no podrían ser

presos por deudas durant« le» meses de julio s septiembre. Esta medida se

«i realidad a ana coi riente general española de defensa, del labrador,

jsrí. Para las ideas y medida previas, véanse nota 325 del capítulo 3 y
notas 71 y 181 de éste. Para Olivares y los puertos secos, Elliott, Olivar&s,
P 191

183. Fo0roti de Angón, "Saca de trigo del Reyno", "Saca general de
azeyte del Reyno", "Saca de cáñamo del Reyno", I, pp. 464-485. Los precios
linite establecidos fueron 90 sueldos por cahiz de trigo y 36 sue.dos por
arroba de aceite, ambos durante un minino de ochos días. Uru de lc^
memoriale« librecambistas aprobó la medida: RAH, as. 8-7503, doc. 28, punto
5. Lo» vetos discrepantes fueron los de Almudébar, Bolea, Murillo y Loarre
para la saca de trigo, y los de Caiatayud, Móntalo- i y Loarre para la de
aceite: ME, ms. 378, ff. 741-742.
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iniciada tras las desastrosas cosechas do 1593 y reiterada recientemente por

las Cortes en Castilla en 1623 i»*

En cambio, lúa brazos aragoneses fueran nr.ito ñas innovadores en materia

de desarrollo de la manufactura textil, par t ioniamente en cuanto a la

dignidad de la ocupación en la nisna, es decir, la debatida cuestión de la

dére^oance. Por iniciativa suya quedó establecido que el tener telares no

causaría nota in f anant e en su propietario, sieapre y cuando no estuvieran

instalados en el propio donici lio, no so trabajasen con las propias nanos, o

no se vendieran los tejidos al menor. Esta norm se vLiculó expresamente a la

prohibicióin de entréis de tejidos extranjeros, a resultas de la cual

se er. t i end e o puede presumir que de aqu~* adelante nuchas personas
principales se aniñarán a tratar act texidos de lana y seda y en hacer
empleos en lanas y sedas para poner y llevmr por su cuenta telares y
oficiales que hagan los dichos texidos.

Guiados por este criterio, y considerándose ser acción tan loable y

virtuosa' , los brazos establecieron que cualquier persona que tratare con

telares y tejidos, con las salvedad»» señaladas, no perdería su nobleza y

honores ni ello aesnerec«-ría lf> nonra de mis descend Itro fuero, sin

enbargo, disponía que los nobles v caballeros que ,ereicio de esta

sctividad ahora pernitida fuesen Mercaderes o corredores u incurrieran en

deudas, podrían sei pr*tsos por e i las, a diferencia de »qué I los que no lo

fuesen, los cuales quedaban exentos de prisión por ese motivo.185

184. Fueros de Aragón, Privilegio de los labradores", I, i . 252. Janes
Casey, Spain: a failed transition", en Clark, ed., European crisis of th&
15OO's, p. 215; Doninguez Ortiz, Política y hacienda, p. 19.

185. ADZ, vs. 376 f. 835, cabo 11?. Fueres dm Aragón, "De los
mercederes y tra* aren en texidos y sus honores' , 'Que los nobles cavaileros y
hijosdalgo no puedan ser presos por deudas", I, pp. 454-464. Este últino
fue-c dispuso que los nobles que fueran mercaderes y los que tuvieran botiga
abierta podrían ser presos por deudas; en el caso de nobles arrendadores de
frutos, se fijó que dnbian obtener por encina de dos nil sueldos jaqueses al
año para sor presos por deudas, en tanto que no había linite para los nobles
arrendadores de derechos de las localidades.
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Al pe:uitir It actividad economica a nobles 0 hijosdalgo, Aragón »e

ponia en lugar desv,acado en 01 panorama de la politica econòmica de la època.

Cierto que encontrar a nobles, rico« y pobres, ocupados en menesteres

productivos no erm excepcional. Sin salir de España, la aristocracia

sevillana era notoria por su activa participación en el conerio indiane, en

tante que los hidalgos non taneses y los del misuo Pirineo aragonés ejercían

desde antiguo oficio-.; necánicos. Incluso zonas donde estas prácticas eran

desconocidas enpezatan entonces a vivirlas, a causa sobre todo de lar.

crecientes dificultades económicas, COBO era el caso de Ciudad Real, cuya

nobleza local, golpeada por la crisis de la década de 1620, se vinculó al

canereio lanero mesi ¿ño. Donde el caso aragonés se hace relevante es

precisamente en regazar la dérageance por fuero (y no en escritos de

tratadistas o en declaraciones de intenciones de gobernantes, más comunes),

«i la claridad de las d imposiciones» en el momento relativamente temprano en

que se hizo y en liitar la nadida a un ampli-j programa de desarrollo

económico. Cataluña parecía encaminarse a algo parecido, pero el fracaso de

sus Cortes de 1826 malogró tal posibilidad. La repercusión de estos fueros en

el futuro aragonés es, laturalmente, otra cuestión, pero lo que aquí interesa

destacar es que el reina, a pesar de su alejamiento respecto de los centros

de poder político y «canónico, participó de lleno de las inquietudes de

vanguardia contemporànei is y se dotó de un programa económico de notable

alcance y coherencia.lBfl

Otro campo de actuación fue el interés mercantil. Al igual que sucedía

en cuchos países europeos, los tipos de interés habían alcanzado en Aragón

188. Para los casos señalados, véase Ruth Pike, Aristócratas y
comerciantes. La socieoad sevillana en el siglo XVI, torce lona, 1978, pp. 33,
35, 41, 129; Carla Rahi Phillips, Ciudad Real, 1500-1750. Growth, crisis and
readjustement in the Spanish economy, Cambridge, Mass., 1979, p. 115.
Elliott, Catalanes, p. 68. Un completo panorama europeo de la cuestión lo
ofrece Pere Molas, "Corereio y nobleara en la Edad Moderna. Mentalidad y
realidad", en su ¿a tvrguesía mercantil «i la Espana del Antiguo Régimen,
Madrid, 1985, cap. 5.
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cotas clavadísimas, hasta un 20X en altos recientes. Había oue corregir esta

exceso, que, en opinión de irnos meuoriales «stud if Jos en los bran», era el

responsable del endeudamiento que pesaba sobre mu' nos argoneses, tanto nobles

cono pecheros, y también de la extendida pré tica de invertir en censales,

cuya rentabilidad alta y segura desviaba pj mielosamente capitales de los

negocie«. El resultado finti sentenciar jn esos nene ría les, era la ruina de

Aragón y de España. Se creía que una sr.,tancial baja de los tipos de interés

facilitaría que nuchos particulares (en especial viudas) y monasterios que

guardaban su dinero oculto o imprjductivo lo pusieran en circulación y esto,

a su vez, dinamizaría la vida f canonica. iB7

El diagnóstico dcnota'ja un entendimiento muy estimable del juego de

factores «canónicos . La cmtroversia sobre el préstamo usuario era vieja,

pero últimamente, lejos de seguir desar rol landos« en el reino de la moral, se

había ligado explícitamente a realidades económicas tan concretas como el

precio de la tier- a, el cercado de prados, la inflación o las fuerzas de

aereado. El case más conocido a estos efectos es el inglés, donde figuras

señeras como Francis Bacon y Thomas Culperer, padre, habían analizado el

fenómeno. Y a la reflexión siguió la legislación. Desde fines del siglo XVI y

en especial inicios del XVII, Europa conocía un movimiento general de baja de

tasas d' interés, del cual cumple citar Inglaterra, que en 1823 fijó el tope

legal en un 8% con propósito de elevar el precio de la tierra; y Castilla y

Sicília, qub en 1621 y 1623, respectivamente, redujeron los interests a un 5%

con animo de evitar el atesoramiento ocioso del dinero, objetivo coincidente

con el perseguido en Aragón. De nuevo en línea, pues, con la tendencia

general, las Cortes aragonesas de 1626 renovaren la prohibición de usuras y

fijaron que los bancos abiertos podrían cargfj hasta un 9X de interés, y un

7% aquéllos particulares que prestasen a mercaderes. Cualquier otra modalidad

, RAH, ms. 9-7503, doc. 28, puntos 1 y 5; AOZ, ms. 373, f f . 151-152,
370V-371, 485; ms. 376, f f . 744, 797, sesiones de 2 marzo y 5, 16 y 22 julio
1626.



662

de préstanos con interés quedó prohibida con la excepción del Hospital de

Nuestra Señora de Gracia zaragozano, al cual, siguiendo el ejemplo de

hospitales Municipales italianos, se le permitió abrir un nonte de piedad,

que prestaría al 10% como nodo de remediar la penuria de ned ios que

padecía,186

Una razón adicional para IR rebaja del interés en Esparta eran las

secuelas demográficas y económicas de la expulsión de los moriscos. En 1622

ios censos castellanos fueron reducidos a un 5X habida cuenta, observaba el

decreto, de que la despoblación sufrida impedía a las localidades pagar

censos a intereses Ms altos. En Aragón las deudas pendientesi tras al escaso

éxito de las concordias establecidas poco después de la expulsión, reclamaban

solución. El acuerdo entre los brazos al respecto era prácticamente total, de

»añera que apenas hubo debate, y tampoco surgieren divergencias entre los

brazos y los ministros reales. Se resolvió abolir los comisarios de

concordias y reducir todos los censales pendientes a veinte mil el millar, es

decir, a un 52 y quedaron asimismo filados los modos y plazos para convenir

acuerdos entre universidades, señores y censalistas.1**

108. Fueros de Aragón, Que se guarde el fuero "De Usuris' y sea havida
por notoria la publicación del motu propio', "Prohibición de cambios
fingidos", Facultad al Hospital Real de Çaragoça de tener un Monte de Piedad
y para otras cosas , 1, pp. 453, 461; II, p. 392. Para los analistas
económicos citados y la reducción inglesa véase Appleby, Economic thought,
cap. 3; William D. Gramrap, "TIte controversy over usury in the seventeenth
century", Journal of Riropean Economic History, 10 (1981), pp. 671-605, en
esp 672-674 y 677 678. Para las reducciones castellana y siciliana,
Domínguez Ortiz, Política fiscal y cambio social, p. 165; y Sciutti Rissi,
Governo della Sicilia, p. UCXVI, nota 79. Para al movimiento general de baja
de interés, véase Jan de Vries, La economia de Europa en un periodo de
crisis, 160Ü-1750, Madrid, 1979, pp. 214-215.

190, Fueros de Aragón, "Concordia« en censales de expulsión y reducción
ie censales concegiles", I, pp. 469-472. Los escasos debates en los brazos se
encuentran en ADZ, ms. 373, ff. 4l5v-416, 418; ms. 376, ff. 722-727v,
730V-731, 779-780, 792. La solución adoptada pudo ser inspirada por la tomada
en Sicilia »vi 1598 con la 'deputaziene degli stati", pues es muy parecida y
en 1622-1624 fue debatida por el Consejo de Italia para resolver las
corruptelar a que su aplicación había dado lugar: Sciutti Russi, Governo
della Sicilia, pp. LXXII-LXXVI. Para la reducción de censos castellanos de
1622, véase Domínguez Ortiz y Vincent, Historia de los moriscos, p. 204.
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La presteza oort que se alcanzó el acuerdo explica quisa el mio eoo

alcanzado por la important« solicitud f o mulada en aquellas sesiones de que

se aboliera la potestad absoluta de lo» señores de vasallos. Tal COBO

sucediera en los momentos inr¿diatañente pesterlores a la expulsión, ahora se

pidió de nuevo la abolición en un lenona 1 tanbién anón ino, pero ñas rico en

argumentos. A los razonamientos de tipo jurídico vía potestad procedia del

Privilegio General sólo cono observancia, no nono fuero), noral (daba ocasión

a los señores a pecar, sobre todo ahora que la ejercían exclusivamente sobre

vasallos cristianos) e histórico (Fernando el Católico habla abolido los

na los usos catalanes y Felipe II estudió seriamente hacer lo nísmo en

Aragón), añadía el factor económico. Atendido el f-acaso de la politica de

repoblamiento «aprendida tras 1611, el manorial establecía un nexo causal

entre oste fracaso y potestad absoluta: ' los lugares de aeñorio están

situados en lo mejor del reino y están despoblados y las tierra,*.« incultas por

no haver quien las habiti» ni pueden tolerar un tratamiento tan cruel". Abolir

el yugo de la potestad apararía cono la auténtica solución a los nales deJ

agro aragonés, pero las Cortes no recogieron la propuesta, ftje los señores

hicieran oídos sordos m la misma es del todo ?onprerisible. Se explica nenos,

eri raub io, que el brazo de universidades n«"» la aireara por lo nenos en alguna

d»1 nul tip les reuniones. El caso es que la oportunidad de estms Cortes

y la vigencia de la potestad absoluta siguió efe la nano con la de la

propia foralidad aragonesa.

20°. mi, m. 282, ff. 194-202: "Hotívos para que S.H. (Dios le guarde),
mande quitar la potestad absoluta que los Señores de Aragón pretenden tener
en mis vasallos (1626). Este debe ser el memorial aludido de pasada por
Asso, Economía política, p. 17. Para el intento ae abolir la potestad en 1611
y su estudio bajo Felipe II, véase cap. 3, nota 295; y cap. 2, notas 127, 128
y 200, respectivamente.
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Mientras en Calatayud M discutían todas datas Baterías, distinta* zonas

de Aragón se vieron afectada por 1« intervención nilitar -astellana, iniciad«

a últimos CM» nayo o prineros d* jimio. Ya en ia primera sanana de junio loa

brazos reelanar en al conde d« Monterrey la inuediata retirada de la« tropas

de infantería y caballería. A pesar de las frecuentes protestas levantadas

por su presencia» no es posible precisar su núnero, identidad y recorrido. La

caballería fue la de don Fadriqu» íhríquez, integrada por 350 jinetes,

aientras que la infantería pir«c« haber sido parte o la totalidad de los seis

nil hoobres que «1 marqués da Bedwar tenia dispuesto« en la raya de Soria y

disnea Por otro lado, parece no haber duda d« que no entró en Armtón

destacamento alguno de los diez nil soldados que el »arques de Santa Ctaz

tenía «abarcados frente a las costas de Valencia,

Las tropas de infantería, en su uayoría bísoftas y tumultuosas.

recibieron armas poco antes de «ntrmr en Aragón. In la raya fueron

n̂coowKlados a varios comísanos aragoneses, que iban a conducirlas a lo

largo de su recorrido Con su prasancis los comisarios conferían a la

operación nilitar carácter oficial y legal, pero se vieron incapaces de

mantener el orden entr** las filas Las normas de alojamiento no fueron

observadas y pronto se suced .on los abusos, profanaciones de lugares

sagrados y enf tanientos con los lugareños, altercados que se prolongaron

durante todo e] mes de junio, Al protestar por tales desfianes el brazo de

nobles argüyó que la presencia d« tropas entorpecía el comerçiu interior y

que ello haría difícil acudir al pago del servicio En los pueblos del reino

no cabía duda de que loe soldados eran un ned io de presión para vencer la

oposición de aquéllos que no había votado el servicio pedido. Y aún hubo

quisnes sospecharon que no eran ajenos a la maniobra militar "personajes

superiores naturales del reino". El voto del netvicio era ciertamente

cuestión clave y aunque el 2 de junio el brazo de universidades había

resuelto por mayoría aceptarlo, ahora correspondía a las que no lo habían
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hecho confortarse con el parecer nayoritario. MagaiIon fue la prinera en

hacerlo, el 4 de jimio, y fue paulatinamente seguida por las restantes, hasta

Fraga, que con su voto favorable de 16 de julio conpletó la totalidad del

brazo.z01

La conducta de la soldadesca dejó nucho que desear. Según un cronista,

decían que no venían a pelear con ios ñores, sino son los Aragoneses y que

era lo alano mtar un argones que un perro . insultas a los que los

comarcanos replicaron diciendo que "ellos (los soldados) eran los rebelados

Comuneros, cabalistas y alumbrados , En algunos sitios estallaron choques

abiertos. Los habitantes de Ateca irrenetieron a palos contra los soldados,

algunos d*" los cuales resultaron merlos, acción que novio al conde de

Honterr«*y a ordenar el desame de la población de ese y otros lugares. En

Ejea de los Caballeros creció tanto la indignación contra el invasor que

cuatro soldados fueron ahorcados e,i eaplarmen te para evitar una nasiva

venganza popular, en tanto que en Fraga «1 pueblo se arno para refrenar a les

roldados Ant*» estos rucesos corrió el t«nor de un levanfaaiento popular

s muí tener» en varias conarcas

Los tenores no prrnn u. f lindados. Justanent«» entonces et: t raba en su

scindo IMS una rebelión campesina di» aellas proporciones *n la alta

Austria, *»n protesta por la politici1 de la corona y de los destrozos de la

soldadesca allí alojada. La rebelión a-j prolongaría aún por espacio de varios

oescs y sería luego aplastada con gran dureza, de le que resultó un nayor

sooetijniento señorial y político de los canpesinos,202

Nada de ello, sin eabaígo, sucedió en Aragón. El 13 de junio el brazo d^

universidads propuso a los otros tre« Iwer una nueva protesta conjunta ante

10l. La nejor fuente para conocer la intervención militar es Dorner,
"Anales", libro II, caps. 18 y 19, que es quien señala que las ciudades veían
a los soldados como ned i o de presión y recoge en f. 269v las sospechas
citadas. Si no se dice lo contrario, la infornación de los párrafos
si guiantes procede de Doner. La protesta noble se encuentra en ADZ, ma. 373,
f. 301; y os. 376, f. 422v.

202. Evans, Habsburg nonarchy, pp. 71, A.



Monterrey, a lo qu* el de nobler respondió secamente que "no hay otro remedio

para relevar esta desdicha sino hacer lo que S.N. manda". Y aludiendo a loa

tratadores del servicio, añadió: "Sea (V.S.) servido de venir a facilitar con

sus principa IPS (las localidad«»« d* que eran síndicos) quitar las condiciones

y nombrar personas que S.H, manda" En esta sesión. Gil Español de Niño, que

actuaba cono procurador, repitió lo que tantas voces se había dicho en el

brazo noble1 alentó s las universidades a votar sin condiciones para que las

Cortes pudieran eonrlmr sin mea dilaciones y el reino quedaría entonces "con

nucba razón para esperar grandiosi« mercedes de S.M., que sin duda serán

confon» al servino que le hiciéramos A pesar d« su respuesta los nobles

s*» sumaron a la iniciativa y los cuatro brazos acudieron conjuntamente al

President«? c*n busca de solución Monterrey se excusó y señaló la amenazante

situación internacional cono única y exclusiva razón de la presencia militar

castellana <*n Aragón, infornò que bahía ya enviado veedoras para disciplinai

la iff*« y prometió que la caballería abandonaría pronto el reino. En cuanto

a ia infantería. pD)siguio. el grueso d*» 1» nisma debía esperar la llegada de

las galeras de los duques de Feria y Alcalá a los Alfaques, donde sería

embarcada, *n tanto que las compartías que aún no habían erizado el Ebro

recibirían ordenes de regresar a Castilla

A pesar de estas alentadoras explicaciones, hubo aún tiempo para que

Borja. Ainzón, Hallwt, Aniñon, Bolea y HaJpica sufrieran los efectos de la

fondueta de la soldadesca, a resultas de la cual se abrió proceso a varios

comisar ios. También los diputados del reino acudieron entonces al conde de

Monterrey reclamando la retirada del ejército. Su embajada despertó el recelo

y las protestas de los estamentos, que — como ya había sucedido en otras

ocasión« - no reconocían capacidad opertivm ninguna a la Diputación durante

las reuniones de Cortos. La gravedad del asunto que originaba aquella

embajada no fue obstáculo para que los brazos dedicaran algunas sesiones a
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debatir apasionadamente enfadosas cuestiones d« procedimiento sobra «1

particular,80*

A finales de junio, por fin, el corde de Monterrey y la Junta de las

Cortes reunida «n Calatayud trasladaron al rey las protestas que recibían, y

Felipe, previo inforno de la Junta de Madrid, se avino a las razones que se

la presentaron sobre la contraproducente presencia ni litar en Aragón. Se

cursaron órtimnes de que* la infantería embarcara en los Alfaques y pasara a

Italia, salvo algunos destacamentos que tendrían qu«t permanecer en las

guarniciones de la Corona de Aragón. El 28 de junio se produjeron en Fraga

altercados entre soldados y población civil, los <j litaos de qu« hay noticia

antes de la salida del ejército de territorio aragonés.2°*

Durante aquel mes de presencia ni litar en Aragón un total de doce

localidades habían dado su voto afirmativo al servicio. Restaban tres por

hacerlo; Mosqucrucla, Alquézar y Fraga.208 otra» materias estaban asimismo

pendientes de resolución

ADZ, ms. 373, ff. 322, 333, 337-340v; ms. 376, ff. 578 S78v, 586;
Dorner, "Anales", ff. 273-278v.

204. El informe de la Junta de Madrid y la resolución del rey se
encuentran en ACÁ, CA, leg. 1358, doc. 3J77-8, escrito de 27 junio 1828,
donde quedan oscuras las instrucciones acerca de las unidades a acuartelar.
Noticia de los altercados en Fraga, en BC, as. 1301, f . 221.

208. Las localidades que votaron en junio fueron Magallón el día 4;
Saríñena, el 1 '; Daroca y Borja, el 19; MontaIban y Castejón de los Monegroá,
el 22; Almudébar, el 24; Taaarit«, Bolea, Loarr« y Hurillo de Qéllego, el 28;
Alcañiz, el 29. Mosqueruela lo haría el 2 de julio; Alquézar, el 3; y Fraga,
el 16 de julio: ADZ, ms. 376, notas dispers«« entre ff . 424 y 737



REFORMAS IR Là ADHIHISTRACIOH:

HACIA HORIZONTES POLÍTICOS MAS AMPLIOS.

La llagada dei verano no hizo «ino aunen t ir los deseos del Presidente

conde de Monterrey par poner fin a las Cortes. El tiempo apremiaba y no

obstante el 4 de julio uno de los presentes an Calatayud infornò m la

Diputación en Zaragoza que las cuestiones d« gracia y justicia estaban aún

ouy retrasadas Pero esta impresión no era del todo correcta. Cierto que

quedaban puntos poi ajustar entre los brazos y que la posterior negociación

con los um ist r os del rey no se presumia rápida. Además, runores Je una

inminente clausura de las sesiones espolearon a nuchos particulares a volcar

sus peticiones y «finor la les sobre los agobiados brazos 20e Aún así, la

realidad era que los reunidos venían ocupándose con dedicación de aquellos

asuntos ocasionalmente planteados desde el inicio de las Cortes y siempre

desatendidos por no estar resuelto el voto del servicio.

Al igual que sucedió con las cuestiones económicas, varios tenas

tocantes a la administración pública fueron tratados durante junio e inicios

de julio, y la Junta de las Cortes er. Calatayud fue adelantando en cartas al

rey cuáles eran sus criterios al respecto. Part« d« los temas debatidos eran

viejas reivindicación^ del reino, otros se planteaban ahora po* primera vez.

Unos y otios femaban un notable programa ds reforma administrativa.

Una CM las peticiones sás tempranas y clamorosas aireadas por los brazos

fue la de limitar la jurisdicción d« la Inquisición a las causas

, BC, ns 1301, ff. 243 (escrito de Cristóbal de Toledo) y 245.



estrictanente dt fa. La introniaión dal Santo Oficio an loa oanpos civil y

crininal, que no sin razón na sospechaba ara tolerada interesadanente, habin

provocado en repetidas ocasiones al ingreso en sua car celea da nobles y

plebeyos aragonesas de conducta católica intachable, loa cuales habían visto

su reputación personal en entredicho, a vacas por una sinple delación. Lo

risno sucedía cuando se citaba a alguien a declarar sin ser advertido del

notivo. Junto a estos caso«, conocidos tanbién en otros territorios donde

actuaba ese tribunal, había una paInaria vertiente política, denunciada bien

a las claras por el brazo de universidades. II Santo Oficio, nanifesto, no

podía ejercer sus anplias competencias sino 'quitándoles el calor y fuerza a

nuestros fueros, libertades, buenas y 1cablas cosUinbres . El brazo denunció

una vez ñas el problem de la extraterritorialidad de la Inquisición y el

excesivo aunante del núnero de fari liares. asuntos en que nobles y caballeros

eran de igual opinión.20'

La cosa venía de lejos, pero en los últinos años, en especial a finales

del reinado de Felipe III, había sido motivo de crecientes protestas. Incluso

la panadería, carnicería y taberna de que la Inquisición disponía en el

palacio de la Aljaferia desde 1591 venia causnndo perjuicios a la ciudad en

nateria de abastos, algo que resultaba tanto ñas la»*?ntable cuanto que desde

la expulsión de los moriscos apenas había presos en ella y el núnero de

soldados allí instalados tanpoco era elevado. A todo ello se suniba el

agravio comparativo respecto de Cataluña, cuyas Cortes de 1599 habían

redactado varios artículos que reducían la jurisdicción y el núnero de

f ani liares de la Inquisición catalana. Y aunque su confinación por el Papado

había quedado en suspenso, ello podía aparecer secundario ahora que por fin

había oportunidad de lograr lo propio en Aragón, Para los brazos de nobles,

caballeros y universidades, así cono para la ciudad de Zaragoza, era

. ADZ, ms. 378, ff. 327-327v (que contiene la cita, de 1 nayo 1626),
331v, 338.
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ineludible licitar el oanpo ei actuación del Santo Oficio y para «lio habla

que revisar In Concordia d« 1568. Ira perentorio, »obre todo, reducir a la

•i tad el minero de f ani liares en ella fijados, pum, según M decía ahora una

y otra vez, la herejía habla desaparecido del reino con la expulsión de los

DOriscos y, sin enbargo, puntualiza el brazo de universidades, habla ñas

pleitos en el tribunal del Santo Oficio que en ningún otro del reino. Frente

a este parecer nayoritario de lo« reunidos, el clero se oponía reoueltañen te

a todo lo que significara naraa en este terreno,206

A Prims ros de julio el conde de Monterrey expuso su opinión a Felipe IV

acerca de esta inportante cuestión. Tras recordarle que los reyes anteriores

nan estado ouy atentos a fonentar la jurad iceion de la Inquisición y a dar

lugar a que en este Reyno se fuese anpliando y reconocer que este objetivo

se habla perseguido con notable disgusto de los aragonesas, expresó su

parecer favorable a Imitar un poco las facultades del Santo Oficio. Se

oponía, sin enbargo, a una plena aceptación de lo propugnado por los eres

brazos laicos, por ouantu

sería tanbién quitar a la Inquisición nicho de lo que tiene adquirido,
asi por la Concordia cono por la costumbre en que se halla do conocer en
yertos casos, principalmente sin la inconveniencia que se le sigue a V.M.
de no linitar esta jurisdicción, no porque la fidelidad y anor de estos
vasallos necesiten de estos nedios. sino porque la falta de jurisdicción
que V.H, tiene en este Reyno obliga a no desechar torcedor ninguno ni
canino de que pueda valerse para la nejor adninistración de la justicia.

Pocas veces un ministro del rey señaló en t é minos nas rotundos la doble

naturaleza de la Inquisición en territorios ferales. À estas razones añadió

Monterrey que él nisno había realizado gestiones en el brazo eclesiástico

para que no se sun&i-a a la postura de los otros tres. Y al infornar al rey de

una propuesta del clero consistente en equiparar las funciones del procurador

fiscal de la Inquisición con las del procurador astricto civil, el conde le

. ADZ, us 376, ff. 148v-14Í, 428-42ÖV, 557, 81i-822v; tas 373, ff.
246-247V. 298-299. 319v-320, 459; BC. na. 1301, ff.l85v-188. Para las
reformas en la Inquisición catalana, véase Elliott, Catalanes, 93.
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expuso «1 que él creí« era 'inconveniente grande, cono lo »erla querer

ajustar el estilo d* la Inquisición al d» lorn fueros, siendo el uno tan

apretado y el otro tan libre". à pesar d« que los criterios gubernamentales

aparecían ya bastant« perfilados, la resolución a tonar en est« cabo no se

haría publica en las dependencias del Santo Sepulcro bilbilitano hasta el

últino nosiento,*0*

Los cuatro brazos solicitaran asiriano que el Inquisidor d« Aragón y sus

ministros fueran naturales del reino; y si ello no era posible porque alguna

vez —cono ad»itío el brazo eclesiástico— podría ser d« inconveniente que

los inquisidoras fuesen naturales del reino", pidieron que en otros

tribunales españoles del Santo Oficio hubiera por lo nonos tres inquisidores,

castre secretarios, un fiscal y un alguacil aragoneses.210

Esta alternativa que los propios brazos ofrecían en su petición definía

una de las tánicas que caracterizaron las Cortes aragonesas de 1626 en

»atería de administración pública, Plasnación de los intensos deseos d*

ocupar cargos, de ¿os que ya habla habido pruebas suficientes, sobre todo por

parte d« la nobleza, los nienti ros de los es tauen tos buscaron un doble

objetivo Por un lado, quisieron continuar y tur. intensificar la acendrada

tradición Medieval de reserva de cargos del reino para los propios naturales,

con la consiguiente exclusión de todos los forasteros; y por otro,

solicitaran plazas reservadas asinist» para naturales fuera del ánbito

administrativo regional, en el sonó de la adninistracion imperial española,

Esta apertura al exterior constituía toda una novedad en la vida pública

tanto de Aragón cono incluso de la »anarquía español«. Había un precedente,

pero parcial e infructuoso, en las Cortes de Valencia de 1604. En aquella

ocasión los estañentos valencianos hablan solicitado la provisión de un

*». ACÁ, CA, leg. 1358, docs. 44/1, 44/5 a 44/10, eonentarios de
Monterrey a relación de cabo« presentada por Zaragoza, 7 Julio 1626.

2*°. ACÁ, CA, leg. 1359. consulta d« 16 junio 1626; ADZ, us 376, ff.
148-14«, 814v.



872

natural del reino an el 'Consejo d« Italia y otro en el Consejo Colateral db

Ñapóles, a lo que Felipe III M ILnitó a responder que lo tendría presente.

Has conún era que lo« gobernantes provinciales se ocuparan de la pronoción de

sus paisano« en el interior del reino respectivo, y un ejenplo rocíente era

el Parlañento de Sicilia de 1812, que pidió plecas de judicatura locales y

enooniendas de Santiago para loa caballeros de capa y espada sicilianos. La

novedad aragonesa de 1826 estribaba por igual en el alcance de lo solicitado

y en el grado de éxito que se obtendría. Las Cortes de este año parecían

propicias al respecto, tal COBO revelaba el hecho de que en el Parlañento

extraordinario de Gerden"» celebrado para obtener el consentimento sardo a la

Unión de Arsas su President», el regente del Consejo de Aragón don Luis

Blasco, presentara la ocasión cono seminario de que sacar plantas que honren

y aprovechen a Sardella ". Eh io que le atañía, la clase política aragonesa no

iba a desperdiciar la oportunidad, precisanente cuando el Conde Duque de

Olivares acariciaba la idea de una nezcla de funcionarios de distintos reinos

hispanos para lograr aquella nayor unidad interna de la nonarquia que

propugnaba. Las Cortes de 1828 brindaron el foro donde anbos planes, enanando

cada uno de los intereses respectivos, perecían encontrarse feliznente.211

Para que »enejante encuentro fructificase era precisa «x>r una y otra

ps'te una abierta voluntad de fonentar la recíproca correspondencia de

oficiales y nin istron La realidad, sin enbargo, no justificaba optiaisnos.

En efecto, los aragoneses no tenían notivos de sentirse esperanzados. Antes

al contrario, el fuero de 1585 que les abrió el acoeso a privilegios y

honores en Indias había tenido una efectividad práctica poco nenos que nula,

y ahora, un 1626, lo único que se les había dado a conocer del progra

211. Para la idea de Olivares sobre intercunbio de funcionarios, véase
Olivares, Memoriales y caria» I 93-97. Par* los casos valenciano, siciliano
y sardo citados, Eu¿wiio Ciscar Pallares, ¿as Cortas Valencianas de Felipe
III, Valencia, 1973, p. 95 ("ospítol de oort" nQ 210); Vittorio Soluti Russi,
ed., Il Parlamento del J612. atti e documenti, Catania, 1984, pp. 65-68,
82-83 (Debo la referencia do este libro al Or. Pedro Molas): y Anatre,
"Corona e c**ti privilegiati", pp. 80-81.
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unificador pat roc inatto por Olivar«* era una nuy crecida petición U* ayuda

militar o financiera, a la que no poco« M oponün. In contrapartida, lot

B in ist roa reale« M encontraron con que lem cuatro bra«» aragoneeea, le j o«

de aceptar forasteros en oficios del reino, solicitaron que todas la*

pensiones sobre el arzobispado de Zaragoza y lo* obispados del reino

recayeran en naturales, y con que a la tradicional solicitud de provisión de

los obispados en aragoneses anadien ahora con igual energia la Biava

pretensión para el arzobispado netropolitaño, haoitualnente no incluido en

aquélla.2^2

ante listas solicitudes, la Junta de las Cortes reunida en Madrid

reaccionó dtt nodo que puso de relieve la gran distancie que separaba aabos

puntos de "ista El 27 de junio, coincidiendo con las órdenes de que la

infantería castellana abandonara Aragón canino de los Alfaques, recomendó

remieltáñente al rey que desestimara su concesión,

y nár en ocasión que se trata de que haya ñas unión entre todos loa
vasallos de V.M., puss linitándom estas provisiones (de obispados) sólo
a sus naturales se fonentarla la separación que hasta aquí ha havido
entre silos y estos Reynos de Castilla.213

Pero la cuestión no acababa ahí, pues los brazos aragoneses no se limitaron a

rec ianar para los naturales todas las plazas y pensiones eclesiásticas del

reino, sino que también estaban atentos a oportunidades de premoción en el

exterior, A finales de abril la Junta de Cortes de Calatayud propuso a ocho

destacados clérigos aragoneses cono candidatos para el arzobispado de Càller

y el obispado de Brossa, entonce« vacantes.214

212 Al inicio el brazo eclesiástico no fimo ésta petición, pero luego
se sumó a ella: ADZ, ns 376, ff. 553, 811, 813v.

ACÁ, CA.leg 1359, doc. 23, consulta de 27 junio 1626.
ACÁ, CA, leg. 1356, doc. 32/11, consulta de 29 abril 1626. Los

candidatos para Caller eran don Juan Esterlis, obispo de Jaca; don Miguel
Carrillo, abad de Montearagón; Juan Briz Martinez, abad de San Juan de la
Peña; y don Juan Palafox, canónigo, ñu« Bossa eran Briz Martinez; fray
Benito ftiirles, abad de Veruela; fiay Sebastián Bonfil, abad de Rueda; y el
canónigo Ayerbe, del Pilar de Zaragoza.
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Parecida dualidad interior y exteric. se adoptó también en lo referente

al virrey extranjero. El fuero de 1582 habla expirado con la celebración de

las presentes Cortea, conforme a lo dispuesto en él, y ahora a« pianteci» de

nuevo tan candente cuestión. Los ministros reale«, con Monterrey a su cabe»,

procuraron lograr la prórroga del f̂ ero sin Modificación alguna. Para ello

contaban con el apoyo del brazo eclesiástico, que, reiterando su aquiescencia

a los deseos de la corona ya nostrada en otras ocasiones, se puso de parte de

Monterrey. Por «1 contrario, los restantes brazos, sobre todo el de nobles,

MI nantuvieron firmes en su exigencia de recuperar los virreyes naturales,

rechazando incuso a eventuales candidatos de los otros territorios de la

Corona de Aragón. Monterrey supo aprovecnar est* divergencia entre los brazos

para entablar negociación. El resultado de la eisu» fue que el eclesiástico

se conformó con los otros tres, mientras que éstos ofrecieron aceptar un

virrey extranjero cuando el rey lo considerara necesario bajo condición de

que, en compensación, durante su mandato un aragonés ocupara uno de los

virreinatos de la monarquia, excluido el de Mallorca, o los cargos de

Presidente del Consejo de Italia o Gobernador do Hilan.

En les votaciones sobre este asunto efectuadas el 15 de junio en «1

estamento de nobles destacó don Juan Funes de Villalpando, señor de Quinto,

por su insistencia en fijar los precisos pasos que los diputados del reino

deberían seguir para garantizar un minucioso cumplimiento de esa transacción

y para protestar ante la Corte del Justicia en caso de incumplimiento. El

conde de Aranda, en cambio, se pronunció por dos veces, y ambas en solitario,

como partidario de aceptar la prórroga del fuero de 1582 sin más. El ¿cuerdo

que se alcanzó puso de nuevo de manifiesto «) doble interés de los brazos

hicia plazas dentro y fuera del reino. Y fue quizá para apurar en provecho

propio esta doble orientación aragonesa que el 8 de julio Monterrey comunicó

a los brazos que, oon aniño de favorecerlea, ofrecía extender el acuerdo

recién alcanzado en el asunto dtl virrey a plazas en los Consejo*« de Estado y
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Guerra, en Im Casa Real, así COBO una plata de capa y sapada en el de Aragón.

A pesar del guiño que sobre texto este úitina plaza significaba para la

nobleza, su brazo rechazó la oferta, con el ùnico voto favorable da don Juan

de Palafox. Y ew -,ue la obtención ote esos cargos era objeto de peticiones por

si manas.»IB

En efecto, los brazos solicitaron de coate acuerdo una serie de eapleos

fuera del reino. La petición no se efectuaba en esta caso COBO baza

negociadora de compensación ante exigencias de la nonarquia, oono sucedía en

otros casos, sino por un decidido interés en tener acceso a un nayor núnerc

de plazas. Los cuatro brazos y los diputados presentaron solicitud de una

plaza para aragonés en cada uno de los Consejos de Estado y Guerra, Italia,

Indias, Ordenes Militares e Inquisició, asi cono una plaza de c*pa y espada

en el de Aragón para asuntos de gracia y gobierno. Pidieron también un« plaza

para natural en «1 Consejo Colateral de Ñapóles, en el de Santa Clara y en la

Cacara d« la Sunaria en Sicilia, en el S'-nado de Hilan, y en las Audiencias

de Perú y Nueva España. Completaba la relación una alcaldia de corte en

Madrid y otras solicitudes de que el rey y la reina —cono nerced, y no por

fuero COBO en los otros casos— tuvieran cada uno un nayordono aragonés y se

otorgaran tanbién anpleos COBO gentiIhonbre de cavara, gentiIhcnbre de boca,

acrois y otros puestos palatinos. Sinultánsmnente a estas solicitudes de

carácter genera], presentaron cuatro candidatos para cubrir la plaza de

abogado fiscal patrimonial d» Cerdeña, vacante por prenoción de su titular,

que era italiano, y luego diecisiete particulares —todos nobles— hicieron

lo propio para esos enpleos en la Casa Real.218

210 ACÁ, CA, leg, 1356, doc. 36, leg. 1359, doc. 6, consulta de 28
abril 1628; ADZ, as. 373, ff. 316, 323v-325v, 33Cv, 378-379, 396, 837; as.
378, ff. 589v~590, sesiones entre 13 junio y 13 julio.

218 Las peticiones de plazas se encuentran en ADZ, as. 376, ff. 294,
611, 837. Los candidatos a la vacante sarda del Dr. don Andrés del Rosso eran
el Ido. don Miguel Pérez de Hueros, don Miguel de Liftán, Dr. Juan de Bay lo y
Dr. Francisco Lanata: ACÁ, CA, leg. 1359, consulta de 26 junio 1626. Los
aspiratnes a enpleart*« en palacio eran don Fadrique de Palafox, don Martin
Cabrero y su sobrino don Juan Félix, don Alonso CeIdran de Bolea y Castro ,
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La Junt» é» Calatayud desestiaó la petición d* plain« d* capa y espada

en «1 Consejo de Aragón por cuanto, a w juieio, la concesión sería gravo*«

para la real hacienda y Bicho wem criando a continuación Cataluña y Valencia

iban a querer lo BÍSBO. En cuanto al fasto da las plazas, se nostre vagamente

favorable. Mo andaba desencaninada la Junta en su últim imposición. Fn las

Cortes de Monzón los brazos valencianos habían anpliado a cargos en Madrid e

Italia la solicitud de espieos fornulada «n 1604, pero con la impértante

dif»i9T.cia de hacerlo extensivo a naturales de toda la Corona de Aragón.

Ahora los aragoneses planteaban de nuevo la cuestión y lo hielan para ellos

solos y -on nayor precisión e insistencia. El día 18 de junio Felipe IV

estudió la solicitud aragonesa de cargos en los Consejos Suprenos y en los

tribunales provinciales italianos e in idianos y se inclinó por tonar en

consideración a todos aquellos naturales de la Corona de Aragón que sirvieran

en la Unión de Arnats Sus palabras finales eran claras:

. .porque los Reinos han de desear la nisua introducción quando sirvan en
la Unión de Arms que han de tener éssos, será bueno que, sin proponerse
de ni parte, se continué con destreza si se admitirá la correspondencia
recíproca t n esta parte, supuesto que ante t «lars cosas se ha de
establecer lo que ese Beyno pide.217

Las solicitudes de plazas efectuadas per las clases dirigentes aragonesa

y valenciana reunidas en Cortes parecían dar pie a enprender los planes

unificadores de Olivares en el canpo de los oficiales reales. Su puesta en

práctica había sido aplazada po; el propio Conde Duque para un nocento DBS

naduro, pero el desarrollo de las Cortes pemitía ligarlos a la Unión de

don Juan de Pueyo, don Alonso de Gurrea y Eri11, don Juan Pérez de Fonar
Fernández Liftán de Heredia, don Justo de Torres, don Lupercio abarca, los
narqueses de Navarrens y de Torres, doña Elena Abarca de Bolea, don Jerónimo
la Torre, don Martin de Torrellas, don Ignacio Pérez de Hueros, Marcos Martín
de Resende, y don Juan de Contonina.

217. El parecer de la Junta se encuentra en ACÁ, CA, leg. 1358, doc. 45;
leg. 1359, doc. 36. La opinión del rey, ibidem, leg. 22, reapuesta a consulta
de 18 junio 1628; leg. 1358, doc. 45. Para las aolicitudes valencianas, veas«
De Larlo, Carni» Due i Vnlènci*. pp. 200-202.



677

Amas. Y la acogida dispensada por el propio rey podi« augurar ciertos pasos

en Mié sentido.

Unos día» después, el 29 de junio, la Junta de Madrid debatió la

petición aragonesa. La tónica general de la reunión quedó reflejada en ¿1

parecer del »arques de Honteeclaros. que encontró aquellas peticione« muy a

prepósito para lograr la "unión y he mandad' de loa reinou y que 'sean las

naturalezas iguales y comunes", de nodo que "los de Aragón puedan tener en

Castilla los puestos que piden y que los de Castilla taubién tengan loa que

hasta ahora se han dado » los naturales de Aragón", II conde de Chinchón, en

cambio, opinó que la petición no era justa ni razonable, pues si Aragón no

quería admitir castellanos en sus oficios tampoco podia aspirar a ocuparlos

en Castilla. Sin eabmrgo, atento %1 servicio que los brazos habían votado y a

los altos objetivos políticos del rey sugirió otras Mercedes que

favorecerían esa unite: casati ientos con castellanos, logro de una Mayor

dependencia de los aragoneses respecto del rey para la obtención de honores y

otros proved inientos que lograran q je

ñauando esta leche castellana y habituándose a las leyes y estilos de
otras provincias, pierdan parte del cariño de aus fueros y pueda V.M.
destes nismus sujetos transplantados servirse con mayor seguridad y
usoores efectes en sus Eiunos Revnos en los puestos donde se requirieran
naturales,21*

Si uno y otro parecer recogían el eco de los planes de Olivares, en «1

de Chinchón no sólo latía la animadversión hacia Aragón que el conde rabia

heredado de su padre y de su abuelo, sino tanbián la auténtica raíz del

problena planteado. Fl 6 de julio la miaña Junta completó su postura

recogiendo en partt la ya conocida opinión real y expuso al rey que no había

que hacer ley particular para Aragón relativa a su admisión en tribunales

castellane« pues era una cuestión que afectaba a toda la Corona de Aragón.

Recomendó, además, que en caso de concederse fuera coa» merced y no por

ACÁ, CA, leg. 135Í, doc. 19/3.



678

fuero, PUM ml el rey no Mtwi« obligado a m cuapliaiento, razonamiento«

que Felipe aceptó.*18

Bata consulta de la Junta de Madrid ponía al descubierto algunos rasgos

subyacentes que. trabien en esta parte de la negoci"-ñon tu aireo, iban a

distorsionar la inicial confluencia en nateria da cargos y plaza« entre loe

planes de Olivares y las aspiraciones aragonesas. La Junta paireóla dar por

supuesto qye los Consejos nenoionados en la peticiór aragonesa eran

castellanos y que, por consiguiente, adaitir en ellos a subditos no

castellanos era una novedad En realidad, sí se trataba de una novedad

política, PUM el non cipo lio casi absoluto ejercito por los castellano« sobre

los altos cargos estatales era evidente. Ho obstante, la adaisión de

aragoneses en los «téleos solicitados no suponía novedad legal alguna ni

obligaba, por tanto, a dictar leyes que la posibilitaran, drdo que la

legislación de Castilla sólo excluía a los no castellanos de los obispados

del reino y dal Consejo de Cañara de Castilla, no asi del resto de

tribunales.220 Por otra parte, la nisua sugerencia apuntada al rey de no

conceder la adnísión por fuero con objeto de no obligarse a su cumplimiento

revelaba una disposición por lo nenos tan sólo tibia a »prender la

unificación administrativa cuya realización se estaba barajando.

Si los ninistros reales que asesoraban a Felipe IV en la negociación de

este espinoso tena no rastraban una decidida voluntad de aceptar todas las

consecuencias del planteamiento, tampoco los brazos aragoneses aspiraban a la

integración que Olivares tenia bosquejada sobre el papel. En respuesta a las

instrucciones del rey de 16 de junio, la Junta de Calatayud infornò el 7 de

julio que por iniciativa propia ya habla llevado a cabo gestiones p&ra pulsar

. ACÁ, CA, leg. 1358, docs. 19/6, 31/9.
22°. Novisiaa recopilada de leyos de España (Madrid, 1805), edición

, Madrid, 1976: "De los beneficios eclesiásticos y requisitos para
olí tenerlos y servirlos"; "De la naturaleza de estos reynos para obiener
beneficios en ellos", libro I, títulos XIII y XIV, vol. I, pp. 100-102,
104-111; "Estableciaianto del Consejo: elección y calidades de sus
ministros' , libro IV, titulo III, ley I, vol. II, pp. 216-217.
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el alcana do loa ánima aragoneses on la solicitud de plazas, en particular

para ver si loa brazos estaban dispuestos a embarcarse en todo un pregna de

recíproca correspondencia de burócrata« con Castilla. II resultado de mm

averiguaciones no era uler tador:

Cono son tan sospochoaos y desconfiados dt pensar que con ellos no se
llevarla la gente igual, han salido a nal a ests. propuesta, diciendo que
ellos no suplican a V.M. que ocupe sugetos de Aragón en el Consejo Real
de Castilla ni en Las ChineiHerías dessos Reynos, pues por leyes delíos
también han de ser naturales delíos; y que lo que desean es que en los
Consejos en donde ya los Aragoneses tienen ya capacidad de ser empleados,
sin disposición nueva de l«y ni fuero, cono son los de Italia, Indias y
Qrdanes, Inquisición y Cruzada, sea V.M. servido de tener ocupados en
elle« sugetos de Aragón, po.?que tienen por grande desconsuelo el ver que
raras veces son proveídos eri estos puentes.

Los estáñenlos aragonesos can ifestaban, pues, que su objetivo no era

concurrir a un programa de amplias perspectivas políticas, sino el nuche BBS

prinario e inmediato de obtener el maxino número de puestos dentro y fuera

del reino sin alterar el status guc del ordenan ien to legal y adn ilustrativo

interno de la monarquía. La Junta de Calatayud no pudo BES que concluir que

aquella plena correspondencia de funcionarios "no se ha podido conseguir ni

hay «speranza ninguna de poderlo alcanzar, y es ya hoy implaticable por su

nodo de inteligencia y encogimiento". Aun así, que las netau aragonesas no

satisfacieran es» cota maximalist* que la Junta bilbilitana tanto parecía

desear no neniaba en absoluto la trascendencia política de las firmes

solicitudes de los brazos. Y a ellas la Junta respondió con sordina. Fueron

la conocida voluntad del nonarca de atender a la petición y la importancia

del servicio que se votaba las razones que la impulsaron a recomendar la

concesión temporal de las plazas hasta las próximas Cortes, y no durante el

tiempo que durase la Unión de Armas como había señalado Felipe IV, pues

preveía que la prórroga de esa concesión proporcionaría bazas negociadores al

rey en las Cortes que algún día habría que convocar para pedir renovación del

servicio que justamente ahora recibía. Pero Felipe desoyó esta sugerencia y
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reiteró «u decision de que la concesión debía abvtjur a tóete la Corona de

Aragón y durante el tiajpo de la Unión de Arma.2«»

A pesar de lo nuy avanzado de la« f-whas y de que la« diferencia« eran

•tas de grado que de sustancia, estas cuestiones no iban a recibir mi

resolución final hasta el últiro momento. Igual sucedió con el conflicto del

Vicecanciller y la presidencia del Consejo de Aragón. Aquí, espero, la

confrontación entre las pretensiones del gobierno y de los brazos era clara,

con el agravante de que no afectaba a planes de moauxito no prioritarios, COBO

era la unificación buró fatica, sino a una realidad tangible que a ojos

aragoneses no dejaba lugar a dudas acerca de los auténticos propósitos de la

corona. En las Cortes se renovaron las instancias que s» venían haciendo

desde 1622 para lograr que el Vicecanciller volviera a ser natural de la

Corona de Aragón.222

Los desoos aragoneses de intervenir en la vida pública llegaron asinino

al ejército y a la adninistración militar, donde los cuatro brazo., reclamaron

nombramiento de naturales en todos los mandos de guarniciones y oficios d**

guerra del reino. Tanbién esta cuestión era sustanciosa. Si el estado moderno

tenía un brazo eficaz, era en la cadena del Bando BJ litar y a ven i rue a

limitar en ella la libertad de nombramientos era algo BES bien inprobable. De

parte aragonesa, en cambio, la petición isnía todo su sentido. Desde que en

1594 el reino conocía acuartelamientos permanentes. los conflictos entre la

jurisdicción civil y ni litar no habían hecho sino multiplicarse. Además,

taabién entonces el mando de la Guarda del reino había pasado a ser

competencia del virrey, y aunque la iiportancia de la misma parece haber ido

decayendo pareja a sus disminuidas dotaciones presupuestarias, la pérdida de

atribuciones no dejaba de ser sensible. El fuero del capitán de guerra

planeaba sobre todo ello y aunque regular el alcance de la jurisdicción

221. ACÁ, CA, leg. 22, consulte de 7 julio 1626.
. ADZ, us. 376, f. 822v, ote 31.
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militar von í a siendo not ivo de reclamación por «i misne a lo largo de loa

últimos artos, otro nodo de buscar la solución ora tener toda la oficialidad

aragonesa. No aa d« extrañar que en una época de conflicto bélico

generalizado cono aquélla la Junta de Calatayud vier« inconvenientes en

semejante pretensión, atendido sobre todo a que si Aragón la obtenia a

continuación todos los reinos iban a exigir lo mismo. COBO salida in temed ia

sugirió responder que se ocuparía a aragonés«« en puestos vii litares dentro y

fuera del reino. De nuevo, pues, esa dualidad. Finalmente la corte se limitó

a denegar la petición de ios brazos.aa3

La dualidad apuntaría por la Junta de Calatayud sintonizaba con el bien

conocido interés de los gobernantes aragonese« en obtener espieos, tanbién de

tipo militar Así quedó pater.te en las listas de candidatos presentadas por

el brazo de caballeros s hijosdalgo, el mea atento al «undo de la milicia,

para pues" "»s de oficialidad en el tercio que se iba a levantar parm la Unión

de Armas y en la re lat i vanen to copiosa lista de cuitares aragoneses que m

hallaban entonces en diversos espieos militares dentro y fuera del reino,

cuya promoción asimismo se pedia. Por su parte, el brazo de nobles efectuó

una solicitud pa: ticular respecto de don Enrique de Alagón, a la que se

sumaron los cabal"eros y las universidades, para que se Je concediera el

Eando del prir/ei tercio aragonés. Ese destacado ai litar gozaba de

predicamento, sobre todo tras su arrojada actuación en la victoriosa

expedición de Bahía el año anterior, "acreditando la nación con su való- y

esfuerzo cono lo han hecho y siempre hacen los naturales deste reyno", según

ponderaron sus compañeros.224

Junto a la recuperación de Bahía, también la reciente djfensa de Cádiz

contó con participación aragonesa, documentada por lo renos en las personas

223. L* consulta de la Junta se encuentra en ACÁ, CA, leg. 1359, doc.
13, consulta de 27 junio 1626; la denegación, en ADZ, f. 184, cabo 42.

M*. áDZ, us. 373, ff. 329v, 336v, 345-345v, 417; wjs. 378, ff. 571,
602-602V,
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de don Martín de Paunplona y LUÍA) y den Jum Victorian d« Vinoni«. De rata

manera, dos de las acciones bélicas de mayor impacto psicológico en el

gobierno y en la opinián pública españolas en años recientes se sumaron a las

inquietudes que los políticos aragoneses venían sintiendo en los últimos

tietnpos. Y si en virtud de esas inquietudes un númevo indetersnsdo de

aragoneses se había abierto canino en las adninistraciores civil y aiutar de

la monarquía de los Austrias, ahora las Cortes ue 1626 daban cumplido

testinonio de la marcada ampliación de horizontes experinentada por la eli „-

política del reino. En la medida en que esta evolución coincidia con el

program gubernamental y no interfería con las prisas con que Olivares quería

aplicarlo, las Cortes le conferirían rango legal.

La variada agenda política y económica desplegada por le« brazos hizo

que el sabiente respirado en Barbastro y Calatayud fuera nicho ñas dinánieo y

creativo que el de Tarazona. Y es que protagonistas y circunstancias eran

distirtos. 3in embargo, no ss quiso o por lo nertos no se consideró oportuno

plantear una revisión de la labor legislativa de 1582 Buena mestra de »sta

actitud fue que con aniño de lograr una nayor eficacia en la labor de los

lugartenientes de la Corte del Justicia se solicitó ampliar su número, pero

sin cuestionar el necanisno que desde entonces dejaba en nanos del rey ¿u

nombramiento, y así fue concedido. Con la nisna falta de alharacas se

acordaron varias modificacienes en el mundo judicial autóctono, toda?, ellas

con igual propósito de agilizar trènites y mejorar resultados: retoques en el

proceso civil conforme a fuero antiguo y a los procesos de inventario y

amparaniento; abolición de la nan i f estación de bienes auebles, sustituida por

el inventario; y declaración de que la Audiencia entendía en apelación de

causas criminales, incluida la usura, sentenciadas por la Corte del Justicia.

Por otra parte, el ejercicio del Justicia de las Hontanar, que acababa con
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Mitas Corita » fu« prorrogado otra vez hasta la próxiua reunión de las

Pero todo ello, fueran asuntos de alta política o de funcionamento

sd» in ist rat ivo ordinario, debía obtener la final sancii1!) real. La negociación

inherente a toda celebración de Cortes no habla aún terninadr.

228. Fuere» de Apagón, I, pp. 448-4SO» 453-455, 481.
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FIN DE LAS SESIONES í PRIMEROS RESULTADOS.

Pau lat insanente iban trabándose los acuerdos entre los Hrmzos, y el conde

de Monterrey, asistido por los «inistros de la Junuí de Calatayud, iba

Perfilando la respuesta que habría que dar a las variadas solicitudes que se

le presentaban. Pero los acuerdos descansaban en una serie de c«-<- '-Discs

recíprocos cuya observancia n. veces peligró. Así, en un nomento tan avanzado

cono el 4 de julio, corrió la voz de que el brazo ec.ecíástico estaba

dipuesto a retirarse de todo lo convenido hasta entonce', a nenos que se

aceptaran en su totalidad varios cabos que, al entender de ios otros brazos,

eran Ruy lesivos par la jurisdicción civil, Ante la noticia el brazo de

universidades en bloque y nuehos hijosdalgo y noble« replicaron amenazando

con no votar nada e incluso echarse atrás en el servicio en caso de que la

jurisdicción de la Inquisición no fuera limitada conforms a sus deseos.228 No

le faltaba razón al conde de Honterrey en su ansia i or celebrar solio, por lo

nenos del servicio, pues sin él nada de lo acordado tenía fuerza de ley.

Todo parec-ió nejorar cuando el día 11 de julio llegó a Calatayud el

esperado correo procedente de Fraga, que traía instrucciones de conformarse

en el servicio. Con el voto favorable de esta ciudaj el brazo de

universidades alcanzaba por fin la unanimidad an la cuestión del servicio,

Biás de cinco semanas después do que lo hubiera votado la mayoría. Era todo un

síntoma de la situación política vivida aqueüos neses el que una localidad

22«. BC, ma. 1301, f. 243
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que -penas ilcanzahr el Billar de habitantes "aeía el último reducto di» la

res?steroia aragonesa en cader ante Felipe el Gronde. Se «90 en Cnlatayud

que la población f ratfa t ina. conocedora do la tenoluci'in del consejo, se había

congregad / había obligado a la« autoridades locales a revocar su decisión.

Sin snbargo. esto aitino esfuerzo de resiste.ic le la base popular aragonesa

ante ,»n servicio que consideraba impagable t¡*> tuvo s;ficiente éxito. El

conejo reso i,'vó de nuevo en favor del servicio y ahora su síndico lo exponía

ante el brazo. Los u ib les. qua debieron respirar aliviados, s» apresuraron a

pedir quo, e«-«io càstig r de í».;-1«» 1 tusulto, la ciudad de Fraga fuera privada de

su ssiento y voto en Cortes y de sus témelos en la Difutacidn.*97

Ironicamente, esta ùltima instancia notùUaria contra las universidades

reticente tampoco fructificó. Pero una / c'ra actií'jd pusieron clarament» de

manifiesto en las postrimerías de las Cortes los contrapuertas ohjwtívos y

conductas can ten idas con tanto tesón por anboa brazos durante varir«j meses.

Los nobles aparaba',» ais ge&tic«es i»ara obtftiittr alleilo para lo <jur

hsnían puesto tanto interés en las Cortes y en el servicio. A finales de «AYO

reiteraron sus peticiones de adpísién en todos los cargos del relio, así

reales como locales, fiando en que por hacer & S.H. un servicio tan üefl&lar'o

COBO éste y con particular fin y d"seo de iue en esto se diese por servido'

se verían complacidos. Adujeron asinisno que su propio tono nobiliario y

caudal conferirían mayor dignidad s los cargos y universidades a que

accedieran. A tal efecto repitieron t«abián su decisión unan ine de renunciar

a su exención a la pena capital y mutilaciones y de someterse a los procesos

de encuesta foral en lus asuntos relacionados c m el desempeño de los cargos

anhelados. El Conde Dur ie escribió al braso notle de*Je Madrid expresando su

ontento por jenejante renuncia, "que ha sido el efecto que se devia esperar

del conocimiento de tan grandes obligaciones , y, anisado —eegún dijo— por

227. PC, m. 1301, ff. 355V-356; áDZ. ms 373, ff. 387-388v. Cumple
señalar que la pertenencia de Fraga a la? Cortes aragonesas o catalvis se
había discutido durante mucho tiampo: Sarasa, Cortes c'è Arjtfón, p. 81.



el entonces reciente voto del servicio por j»yoría del brazo de

universidades, afirt-ó: "En mim deseóos puede poner V.S. toda la (confianza)

que «s razón, porque los nastrare curt obra« a su servicio confort» a las

obligaciones". A tener de estas palabras, los nobles debieron ver franqueauo

et acoeso a aquellos cargos y renovaron sus peticiones- en el nisno sentido

referentes en particular al Justiciazgo de Aragón, al Justicia de las

Montanas y, el 8 de julio, al cargo de Vieeccncill^r del Consejo de

Aragón.220 Culmnó asi la sostenida ofensiva que la alta nobleza lanzó para

incorporarse a la totalidad de los puestos públicos del reino, objetivo que,

COBO quedó suficientemente claro, constituyó un poderoso acicate en definir

la actitud adicta a las peticiones militares y eeonóaieas de la realeza que

el brazo observó a lo largo de las Cortes.

El éxito, sm ethargo. no coronó los esfuerzos nobiliarios. Se hace

difícil hallar las razones ie un fracaso de senejantes proporciones, Bixiae

lijando la adnisión en los gobiernos «unícipalts fue apoyada incluso por la

Diputación.22* En este punto concreto debió influir el aeaorial presentado

per la ciudad de Zaragoza el 1 d*» julio. La capital del reino s« estaba

»ostraido reacia a avenirs« con el resto de las universidades en fijar los

arbitrios paura la paga del jervicio, actitud que preocupaba a Monterrey.

in letalmente la ciudad había dejaáu entreve.* su deseo de intervenir en el

estudio de los arbitrio« en -'«no de igualdad con los cuatro brazos, pero de

soswito no volvió a plantear tal deseo. El actual .'»norial parecía un pliego

de condiciones para aceptar los arbitrios y en él se rechazaba de plano toda

aspiración nobiliaxía a particioar en la política sunicipel. Esta actitud

228. AD7, BB, 373, ff 24fev-250, 230-290, 314v-315 (que contiene la
cvta de Olivara ;), 328, 484-484v; as. 378. f . 835v.

228 RAH, tus. 9 7503, doc. 24. Sorprende que le« dos diputados por las
universidades se avinieran a esta resolución del conjunto de 'a Diputación,
pues sus colegas en el brazo adoptaron la postura contraria. Ha/ qu-s advertir
adeaas que la petición de la nobleza de ser adnitida en el resto de lo cargos
no aparece en %l cuade-no de capítulos acordados por los cuatros brazos y
presentado el 24 de julio a Monterrey para su aprobación, de lo que se
desprende míe no recibió el apoyo conjunto de los estamentos: ADZ, us. 376, ff.805-f
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zaragozana, por lo deca* sobradamente conocida, debió pesar en el aniño de

Monterrey, quien «1 respecto se 1 unito a exponer al rey que nandaae a la

ciudad Mostrar lo« privilegios en que fundamentaba su exigencia de que la

exclusión siguiera vigente, extreme que, efectivamente, encentraba pleno

respaldo en las ordlnaciones locales.230

Igualmente ilustrativa fue la respuesta dada por Monterrey « otro punto

del manorial de Zaragoza, donde la ciudad hacía una entusiasta defensa de su

Privilegio de los Veinte, cuya abolición o al senos severa regulación venía

siendo reclasada por divntroos sectores. En alabanza del P-ivilegio, el

memorial destacaba que ayudaba a mantener el orden público en la c.udad y en

todo el reino por permitir el castigo de varios de'^to*. "1 , que no se

pudiera conse0iir por loe renadíos forales". En ef-*' "* ..os recientes les

Veinte habían sido movilizados, por ejenplo, para cat-»., ¡r a los fa.seadores

de monoda, anticipándose así al decreto que poco detipués, en octubre de 1627,

pondría este delito bajo una jurisdicción asimismo especial, la del Sunto

oficio, en todos los reinos de j'elipe IV. La defensa de privilegios

corporativos —loa de la ciudad de Zaragoza en este caso-- se mezclaba cuando

convenía cor. el recurso a tribunales especiales para combatir delitos

comunas, sin que en tales ocasiones inportara tanto la tan vocaada integridad

foral. Consciente de ello, el conde de Monterrey siguió la postura de ctros

oficiales reales en al pasado y se nostro partidario de nanteñer la vigencia

dei Privilegio de los Veinte, pero recomendó también limitar sv uso,

interrumpiendo el proceso de su ejecución para evitai los choques domésticos

producidos con otras poblaciones y con particulares. De modo parecido, fue

partidario de conservar la Casa de Ganaderos, tan ligada a los Veinte y

objeto asimismo de críticaj, en defensa de la cual habían salido Matías de

230. ACÁ, CA, leg. 1358, does. 44/1, «4/5-10; y le. 1359t doc. 26,
memorial de Zaragoza con comentarios de Monterrey. Atisbo del inicial deseo
de intervenir en los arbitrios aparece en una de las votaciones del servicio:
ADZ, ms. 376, ff. 434-435, sesión de 12 marzo.



y otre« abogados zaragozanos. Con tato, Monterrey consideró oportuno

con detall* determinados aspectos procesales par» evitar abusos en

las actuaciones de La Caca, criterio que se convertirla en acto de Corte.asi

la tónica general de las respuestas de Monterrey, transmitidas a Felipe

IV, fue noderadanr-nte favorable a los pretensiones de Zaragoza. Lo fue en la

petición de la ciudad de eximirle del pago de los censales que ?a ciud.j

venia arrastrando Jesde 1568, cargados entonces para acudir a la lucha contra

el bandolerismo, que ar-cendían a unas diez nil libras. Ello era tanto más de

notar cuanto que uno un los factores que neses atrás habían 11 »vado a las

Cortes de Cata'ufa al fracaso fas el cobro de los quints atrasados, aunque

bien es ciertc que el ncnto de éstos era muy superior a las deudas

zaragozanas. Taa^ién en otro punto de fricción las respuesta« de Monterrey

fueron favorables a Zaragoza: el de la insaculación que la ciudad, en

ejercicio de sur; atr:buc iones, pedía justamente ahora. Durante la fase final

de \f Cortes íonterr«*y se nostro particularmente sensible a esta cuestión y

»rgíó al rey en repetidas ocasiones a que se le remitieran los despachos para

que la ciudac pidiera ««prender el proceso ínsaculatorio. En realidad, a

Monterrey no Ir correspondía intervenir en el asunto, pues eran el Consejo de

Aragón y el v;rrey quienes revisaban las listas presentadas por loa jurados.

Pero debió ins-.stir er. ello para ganar posiciones en las deliberaciones de

las Cortes ant<í la actitud reaisa de Zaragoza. Ahí chocó con los criterios de

la Junta de Mairid, paitidaría de observar el procedimento habitual y, sobre

231. Para los apuntes de Monterrey, véanse los legs, citado; en la nota
srtcricr, Kot i o la subrc la utilización en 1ÄW de los Veinte contra los
falsos nonedeíos la da el Jurista Vicente Kortigas en su Alegación de 1644
favorable a etite tribunal: BCAZ, A 8-3-18, expediente 20, f. ¿21. Para la
intervención cíe la Inquisición en este mismo delito, véase Domínguez Ortiz,
Sociedad espalóla, II, apéndice 5. Infornes jurídicos inpresos de Matías de
Bavetols, Ju.u. Miguel de Bordaiva y Agustín de Santa Cruz y Morales en
defensa de la Casa de Ganaderos ¿e encuentran en BUZ, G 64-18. Debates sn los
brazos sobre los Veinte y la Casa, en AOZ, as. 373, ff. 482-482v; a?' 376,
ff. 164~165v, 209-214, 701-701v, sesiones de 27 ferrerò, 5 marzo, 27 junio y
9 julio 1626. El acto de oorte final, en Fueros dt> Arigón, "De la Casa de
Ganaderos", II. p. 383.



todo, de aplazar im insaculación hast« después de las Corte« para estudiar

con ca lúa —af imo- al «odo an que la insaculacún permitiría 'enderezar

nuchas cocas torcid&a que hay en fjuella ciudad". Felip« IV siguió durante

cierto tiempo el parecer de 1« Junta de Madrid, hasta que «1 9 d* julio dejó

el asunto eri nanos de Monterrey, advirtiéndole de su delicadeza 232

La insaculación de Zaragoza no tendría lugar hasta dos años después.

Aunque llegado ese momento la corona iba a intervenir sin rubor en la

selección de le« insaculados, la postura d«s Monterrey hacia Zaragoza en

aquella discusiones con los oficiales reales de Madrid fue favorable a la

ciudad. Esta política contrastó con la que, juntamente con la Junta de

Calatayud. observó hacia el regí nen municipal aragonés en genera1. Así se

puro de nuevo de manifiesto en su negativa a la petición de los cuatro brazos

de que las universidades no pudieran someter a encuesta a los notarios y

jurados locales, negativa basada «i su convicción de que no se debía limitar

ninguna facultad real qu« permitiera controlar y, si fuere preciso, castigar

a los oficiales locales. Utilizó el mimo argumente para desechar la petición

di» la Comunidad de Calatayud de recuperar su tradicional sistema de

insaculación por las autoridades locales, en lugar de la intervenció»! como

comisario real del abogido fiscal y patrimonial de la Audiencia, establecida

«i 1615 La solicitud de Huesca de atajar la irregular actuación de jueces de

la Audiencia en sus insaculaciones fue asimismo ignorada.233

La favorable actitud del conde de Hmterrey hacia Zaragoza y la presión

que ejercieron el resto de las universidad«» sobre la capital para que se

aviniera con ellas im aceptar loa arbitrios paia el servicio debieron influir

232 iss deudas son tratadas en el punto 11 del memorial citado en la
nota anterior. La insaculación, en ACÁ, CA. leg. 1351, doc. 2/27, consulta de
la Junta de Madrid, 9 julio 1626, que contiene la cita. Sobre los quints en
1626, váase Elliott, Cat» Janes, pp. 198-200, 210- 212.

233 La cuestión de la encuesta se encuentra en ADZ, IM. 376, f. 806,
cabo 17, y ACÁ, CA, leg. 1358, doc. 45/1-6; leg. 1358, doc. 25. las
peticiones de la Comunidad de Olata/ud y Huesca, en ACÁ. CA, leg. 1353, docs
47 y 48, escritos de 19 junio 1626. Trato de la insaculación zaragozana de
1626 en el capitulo siguiente.
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sobre las autoridades zaragozanas, qu? dieron su voto favorable el 10 de

julio.294 Mientras tanto, Monterrey nrgíii la conclusión de las Cortes en el

plazo de una senana y renovó sus iru-taocias v-va qne el gobierno de Madrid

precediera a conceder algunas de la« nercedes y gràcies solicitadas COBO

neJ10 de espolear a los brazos y lograr una pronta finalización de las

(lesiones. Las diversas nercedes, sin enbargo, no estaban resueltas ni nacho

Beños. En le« ú1tinos días se habían ido elaborando cuadernos de honores y

nonbranientos pretendidos por los particulares, desde dentro y desde fuera de

ios estañantos. Destacaban en cuanto a su núnero las, solicitudes de

pensiones, hábitos de Ordenes Militares —tanto de ¿abito castellano cono de

la Corona de Aragón-- y de la nuy deseada encomienda de MontaIban; hubo una

veintena de peticiones de títulos de nobleza frente a la nitad de

caballeratos; y eran sintomáticas del espíritu nan ifestado en aquellas Cortes

la treintena de solicitudes de plazas de judicatura fuera del reino, nuchas

de ellas para personas de capa y espada, y la veintena de peticiones de

»«pieos en la Casa Real y otros oficios cortesanos.83a

La decisión de conceder las nercedes se hallaba paralizada por las dudas

sobrevenidas entre los asesores del rey » proposito de cuál *ra el balance

que ya podía enpezar a hacerse de aquellas Cortes que tocaban a su fin.

Además, las divergencias que señanas atrás habían asonado entre el criterio

ñas restrictivo de la Junta de Madrid y el ñas condescendiente de la de de

Calatayud no hicieron sino acentuarse.

La Juntp d« Madrid, on contra de la reconendación de Monterrey, reiteró

su parecer opuesto a publicar nercedes antes de concluir Cortes, pues

entendía que ello restaba fuerza negociadora a la corona. Y en cuanto a la

ACÁ, CA, leg. 1358, doc. 42, carta de Monterrey al rey, 4 julio
1628; ADZ, ns. 378, ff. 717-717v, sesión de 10 julio 1828.

230. Do K¿ encontrado una lista única y definitiva de las nercedes
solicitadas ni de las concedidas al concluir Cortes. Lo aquí resumido procede
de diversas listas parciales elaboradas por las Junta» de Calatayud y de
Madrid, y de una serie de peticiones particulares: ACÁ, CA, leg. 1359, docs.
21. 58, 59.
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espinosa cuestión d« la provisión de plazas, seguía nanteniendo su postura ya

expresada un mm atris, así, »l 18 de julio expuso d« nuevo al rey su

disconformidad ante la uis'stencia 1e Monterrey mi acceder a nombrar

aragonese« para el arzobispado de Zaragoza y obispados y prelacias del reino;

y discrepó "amblen de la sugerencia d* Monterrey de aprovechar la denoninada

ley d* alternatici* our por lo nonos sobre el papel regia en Sicilia y

nombrar un aragonés en obispados su,--.liónos cuando hubiera algún obispo

castellano en Aragón. A juicio de la Junta de Hadr id. èst* *ra uno de los

puntos de mayor importancia d« los debatidos en aquellas Cortes, pues» «1

libre nombramiento de personas constituía una de las ñas preciadas regalías

de la corona, Y asi era, efectivament*!. El patronato eclesiástico habla sido

síenpre celosamente ejercido por los Auitrías y el régimen de Olivare« estaba

incrementando la tendencia de considerar las sudes episcopales COBO agentes

políticos, en especial en los territorios no castellano* de la monarQuía.

Excelente ejemplo de esta tendencia lo proporcionaba ahora Is Junta de

Hadríd, que, siguiendo con su razonamiento, sxpuso al rey que a "las

conveniencias que (...) se ofredcwi de poner en puestos de aquel Reyno

naturales de los de Castilla se sumaban otras consideraciones para rechazar

esa pretcnsión Conceder tales provisiones en aragonese«, aunque fuera rolo

en alternancia entr« naturales y ^xtrar :eros, no sólo mermaría gravemente el

estudio y la emulación entre loa aspirantes. Peor aún:

La desigualdad seria grande quando tratan de tenerlos (cargos) en
Castilla querer excluir a otros de que no puedan concurrir en tales
vacantes para las dicha«; Yglesías, y finalmente, Señor, la desunión que
entre aquellos y estos vasallos Ni habido hauta aquí se f citen tarí a más
con la alternativa, que hoy la costumbre y no haber esta excepción lo
tolera mejor.'

238, ACÁ, CA, leg. 1306, doc. 42/17, consulta favorable de la Junta de
CalPtayud, 12 julio 1628; leg. 1359, docs. 3/9, 21/13 y 28/1, consultas de la
Junta de Madrid, 13 y 16 julio 1626. Sobre el patronato regio de los Austrias
y bajo Olivares, véase Domíngue;: Ortiz, "Regalismo y relaciones iglesia-
estado , pp. 100-109; y H.E. Raulings, "The secularisation cf Cast lian
episcopal office under the Habsburtf, c.1516-1700", Journal of Se -íesiastical
History, 38 (1987), pp. 53-79, en nspec-ial 73-75. Para el casv siciliano y
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Mientra, una y otra Junta debatían «ita materia, lo« arbitri» del

serviré sagú í an dando que hablar en varios municipio* y en el brazo de

tjítiversidader. Las ciudades de Teruel y Albarracín, sus respectivas

Comunidades y la villa de Mosqueruela loa aceptaron con la condición de que

se registrara en acto de corte la agregación de las niaras en los fueros

generales del reino. La agregación había tenido lugar en 1596, pero para ser

completa faltaba el consentirniente de ¿as Cortes del reino y thora pudo por

fin hacerse.237

Quedaban aún algunos votos pendientes y el 16 de julio el conde de

Monterrey quiso poner fin a la cuestión. Situó ministros reales a las puertas

de la sala donde estaba reunido el estáñenlo y no dejó salir a los síndicos

hasta que los recalcitrantes aceptaran los arbitrios propuestos. Finalnente,

m madia tarde y sin f aber conìdo, los síndicos los votaron por unanimidad.

Zarajpza, adenáa, retiró, ronforne a les deseos de Monterrey, la condición

que hasta entonces había sostenido de que ei servicio sólo entrara en vigor

cuando todos loa reinos hispánicos formaran la común coaligación ni litar

buscada por la corte; y Fraga, otra de las localidades vas resistentes, se

conformó con la capital De esta Bañera, Aragón votó el servicio "lisamente y

sin reserva como anotó Monterrey, prestando un claro apoyo a xa monarquía

al margen de las fortunas de la Unión de Armas en otros reinos. Dos días

despjés, el 18 de julio, los brazos adaptaron el texto del acto de concesión

del servicio y Monturrey pudo por fin escribir al rey exponiéndole que Aragón

había votado n'nin* discrepante los dos mil hombzes durante quince años o su

otro ejemplo de implicaciones constitucionales de esta política en Austria y
Hungría, v5ase Koenigsbeger, Pràctic», pp. 55-56; y Evans, Hahsburg nonarchy,
p. 60, respectivamente.

a37 ADZ, ms. 373, ff. 38lv-382; ms. 378, ff. 732v-733v, 775-776,
817-819V Rieras d« Aragón, "Agregación de las ciudades y comunidades de
Teruel y Albarracín', II, pp. 384-5.
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paga an ne tal ico o an especie, con aplauso universal de todo« «in que

hubiese quien disintiese".asB

El conde de Monterrey habla dado eina a un prolongado periodo de ardua«

negociaciones con los estañentos. La ausencia de Felipe IV desde el 10 de

nay o no le >:bía facilitado las cosas, pero poco a poco denos tro dotes

negociadoras y supo conbinar posturas de fuerza en la cuestión principal dui

servicio con un aniño receptivo hacia los desos del reino en lo tocante a la

provisión de plazas y otras nercedes. Fue, sin eabargo, en este últino punto

donde chocó cor» los criterios cerrados de la Junta, de Madrid, cuyos pareceré«

pesaron durante sananas en la voluntad real aás que sus repetidas y apretadas

consultas desde Calatayud. Monterrey aproveclió la carta de 16 de julio en que

dab» la buena notici» d« la resolución final del servicio y sus arbitrios

pura exponer al rey cuál era la situación con que se había enfrentad; dia a

dta y para ricordarle la naturaleza contractual y pactista de lac Cortes

aragonesas, fxtrenne éstos que la Junta de Madrid parecía ignorar.

En largos párrafos el conde indicó a Felipe que la concesión del

servicio se había visto entorpecida en gran ned ida por la tardanza en

r espon Je r a varias solicitudes del r». ino. Elogió la fidelidad aragonesa y

supo captar y expresar con claridad las consideraciones que habían infornado

la actitud de los estañentos durante el transcurso de las Cortes cuando

subrayó

quin del corazón y de las entrañas le nace (al reino) este servicio,
siendo asui que las fuerzas de él son nuy corta» y se halla totalmente
extenuado, y que si nedio que había para reparar esto y salvarse los
particulares de los brazos de la culpa que pueden input ari es de havtr

. ADZ. m. 378, ff. 738-740, 782-784v, 786-773; ACÁ, CA, leg. 1359,
docs, 40/1, 11/6, consultado la Junta de Calatayud, sin fecha, y carta de
Monterrey, 18 julio 1828. El texto final de los actos de corte
correspondientes apenas sufrirla Modificación respecto de lo aquí tratado:
fueros de Angàn: "Oferta del servicio voluntario, unión y coligar ion; y
respuesta de la Corte general" y "Acto de corte de la declaración y
aplicación de arbitrio« y aunento de derechos del General para la paga de
dicha oferta y servicio", II, pp. 388-375.
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puesto «i twit« Bisarla y gravosa el reyno «ran laa graciaa y •er'jedes
porque tienen suplicado a V.M.

A su juicio, los aragoneses se habían hecho nerececlores de tales gracias tras

"soaeterse y quedar m total ruina y miseria". Monterrey, pumi, reconocía

expresanente la certeza del análisis que las universidades y algún noble

había efectuado al considerar que el estado económico del re.,\o no permitía

hacer frente al servicia que se les axigia. Con igual precisión séllalo cuál

0ra una de las grandes bazas negociadoras do la corona en 1« celebración de

Cortes: radicar en el «onarca la fuente de wrendes y patronazgo, de los que

tari faltos estaban los subditos de la Corona de Aragón. Se vio precisado a

hacer ver al nry que no erm novedad "este nodo de negociar que es servir este

Reyno adquiriendo buneficios y »ercedes", pues desde 1» Reconquista, recordó,

Jos reyw« habían compensado cm privilegios y honores a los aragoneses que

habían intervenido en Im batallas. Sin embargo, continuaba, en aquellos

tíeapos las mercedes habían ido a veces en detrimento de las prerrogativas

reties --clara alusión .% los fañosos Privilegio« de la Unión de 1283--, algo

que «tra preciso «vitar a toda costa y qu«, ciertamente, no era «1 caso de Its

solicitudes actuales. En su opinión, la provisión de obispados en naturales

d*»bía concederse hasta las próximas Cortes, "y en sustancia esto no viene ft

ser nada ; el limitar las coapetencias did Santo Oficia 'no toca a lo

»»swicial de la jurisdicción que t lañe hoy en este Reyno la Inquisición, -ino

sólo nira al consuelo y reparo de la horra y reputaciím de los naturales

deste reyno ; y la provisión de plrzas en la Casa real y otros òrgan ianos

podría concederse de forma qui? no obligara a un preciso cumplimiento, igual

qu« —evocó— no lo tuvo el fuero de 1585 qu« otorgó participación aragonesa

en los beneficios y cargos de Indias, o bivi podrían nombrarse naturales

ocasionalment».- a discreci<Vi del rey. Por consiguiente, Monterrey renovó su

recomendación de otorgar esas peticiones, puea tenia que, en car,o contrario,

se revocarían alguno* de los votos emitidos y "perderla V.h. la mayor ocasión
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d« establecer y encaminar est« nuevo »odo é» defensa d« 1« nonarquia que

tanto trabajo * inquietud ha costado a V.N ". Tal era su inquietud que

advirtió que en caso de ver peligrar lo hast« entonces alcanzado, él alavo

üoncederla las nercedes que creyea* oportunas.***

No andaba desüneaainado Monterrey en sus tenores. Conunicó a los brazos,

que aquellos días estaban registraado una creciente asist^.cir de uienbros,

que le presentaran en un piazo oe veinticuatro horas l<m n liegos d« cakxm de

justicia y gobierno cuya concesión pretendían, puec pensaba celebar el selio

de clausura el 23 d« julio,340 La intención del conde era apurar las

posibilidades para lograr el isenttalento real y celebrar solk conjunto del

servicio, de las .mwas ley<ts y Je las mercedes, es decir, dajar las Cortes

concluían en todos sus extraaos. Pero en «1 brazo de universidades se

produjeron d* nodo súbito ooaentario« favorables a desdecirse del voto del

«servicio, opinión que halló un considerable eco entre loe síndicos, incluidos

los de Zaragoza Tsnbíén algunos hijosdalgo e incluso bastantes eclesiásticos

se sumaron a aquellas protestas El conde de Monterrey y la Junta de

Calatayud, que daban por hecho que los nobles taabién replantearían su

aceptación del servicio, escribieron el 20 de julio una alarnada carta a

Felipe IV infornandole d« la desazón que su estaba apoderando de los

estamentos y del "evidente peligro" de echarse a perder todo lo que tan

laboriosamente se había alcanzado, Para evitarlo, insistieron, no había BÈI

solución que conceder i rundíatairente los cabos pedidos por los brazos, "que

son de ruydo pero de nenor sustancia de lo que parescen",841

En tan delicados »omentos se estaba agudizando la divergencia, qu«

enpezaba a parecer insalvable, entre Ja infornación y parecei.-& ie una y otra

Junta. A ella pudo contribuir el tíeapo que invertía el correo entre

ACÁ. CA, leg. 1359, doc. 11/B, cart« de 18 julio 1628.
2*o. ADZ. m, 376, f . 782; ne. 373, f . 428, sesiones de 19 y 21 julio

182«.
. ACÁ, CA, leg. 1358, doc. 2/1, consulta dr la Junta, 20 julio 162«.



Calatayud y Madrid, en una situación an que ura rápida decisión por parte de

Monterrey o un conpas de eopera iopuesto por la falta de instrucciones podia

tener resultados dianetralnente opuestos. Aunque en 1610 ae habla

regularizado el servicio de postas entre Madrid y la Corona de Aragón, los

tres .las que el correo solia invertir entre Zaragoza y la capital cobraban

en ocasiones así toda su importancia.**2

Pero el principal factor de divergencia era la distinta valoración de

las cuestiones pendientes e incluso el diferente nodo de entender la política

que habla que llevar a cabo respecto de Aragón. Mientras en los brazos

reunides en Calatayud menudeaban las protestas de ulti*« hora contra el

servicio, la Junta d« Madrid exponía al rey la conveniencia de que la prinera

paga anual del servi,-io tuviera lugar en 1628 en lugar de 1829 COBO en su día

habían acordado los «staaentos, y recomendaba la creación de una junta, que

debería estar forrada por Guiñón de la Mota, Juan de Pedrosa, el

Protonotarío, Miguel de Ypeftmrricta y don Antonio de Bohorquez, para que

estudiara el nodo de lograr que el pago en «specie fuese en fruto* de la

nayor calidad. Y aun en otra consulta afiraú que

le de nayor consideración en Aragón 'era) el reparo de algunas leyes por
lo que «ubarazan la administración de la justicia y limitan la facultad
real, que en todo caso se debe por otras procurar alargar.

Fiel a sus planteanient os, la Junta de Madrid sugirió dar instrucciones a

Monterrey de celebra* solio tan sólo del servicio y prorrogar te^oralnente

las Cortes para emprender el estudio de esas leyes, con expresa facultad para

el rsy de nowbrar otro President«, lo cual la evitarír desplanarse di nuevo a

Aragón. Curiosamente, la propuesta de suspender ui j rante unes nes«s las Cortos

pasó a ser defendida por la Junta de Madrid, en tanto que la d« Calatayud

propugnaba ahora le innediata celebración del solio. Las tácticas se hablan

242, Ciríaco Pérez BUBt«nante, La España do Felipe III, en Menández
Ptdal, dir., Histori» d* Saptñm, vol. 24, Madrid, 1979, p. 519.
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intercambiado, pero ios reapectivoa objetivos seguían atondo lo« Bisóos. La

Junta de Madrid completó sua infonies recomendando responder a loa brazos que

el rey habla dado satisfacción a todo lo que e*a posible, ando a* «dito de

zanjar las que ya parecían impertinentes solicitudes del re-ino e incluso del

propio Monterrey. Felipe IV aceptó toda« estas propuestas e incluso dio

órdenes para la formación de otra junta que deberla considerar Ja

conveniencia de la entrada de plata castellana en Aragón.84a

La Junta de Madrid parecía desconocer cuáles erwt las Cortes sobre las

que estaba asesorando al rey. Llevada por su desconocí»iento d* lo arduo de

las negociaciones y quizá también por su discrepancia respecto de Monterrey,

no parecía valorar en sus justos términos los inforner que éste venia

mandando a Madrid en las últinas senanas, ni siquiera cuando se hicieron ñas

y mea acuciantes. El de las murcedes resultó ser el punto donde la

divergencia fue ñas aguda. Han teniéndose fin» en su conocida postura

restrictiva tanto en honores como en pensiones, el 21 d« julio instó ordenar

al incómodo Presidente "que escuse tan multiplicadas réplicas, pues con mucho

acuerdo / consideración se toman las primeras resoluciones", in esta ocasión,

sin eroargo, Felipe IV no siguió, como había acostumbrado, las

rceowjndaciones de la Junta que tenía más próxima, sino que, haciendo suyas

las razones de Monterrey sobre la importancia del servicio votado por Aragón,

se inclinó por el parecer oU> este último.244

De todos nodos, parece que en Calatayud el propio conde ya habla

decidido actuar con cierta independencia ante la premura de tiempo en que se

debatía. Pocos días atrás había fijado el 23 de julio como fecha para

celebrar el solio y ei 22 expuso ante loa estamentos que lo referente a la

Inquisición, Vicecanciller y Capitán General no iba a regularse en ningún

a4». ACÁ, CA, leg. ¿358, docs. 11/9, 27 y 2/4, consultas de 18, 20 y 21
julio 1826.

844. ACÁ, CA, leg. 1358, doc 21/1, consulta de 21 julio 1626 y respuesta
del rey en ¿a misma.



sentido «i aquellas Cortea, pumi BU particular importancia precisaba consulta

detenida con el rey, alegó, además, que i« petición conjunta de lo« cuatro

brazos sobre taias cabos había sido formulada muy tarde, cuando ya estaban en

marcha los preparativo« del solio, y les ordenó que nombraran tratadores que

una vez finalizadas las sesione« habrían de es tu liar las conjuntamente oon los

que el rey nombraría. Esta resolución no fue del agrado de los brazos, pues

frustraba sus donno?, y los de la Diputación, de establecer de una vez por

todas una bien definid« del ini*meion d« los campos de acción de las

jurindiceiones civil, religiosa y ni litar que actuaban en «1 interior del

reino. Pretendían con ello defender y vigorizar la civil, cuyas atribuciones

velan disminuidas a expensas de las otras doe. Al conocer los planea de

Monterr*jy unos cuantos nobles rechazaron tanto apresuramiento y nan i t'estaran

que no habí« que regatear esfuerzos para aplazar el solio tt*"ito COBO fuera

posible, pues si para unos cabos eran de tal importancia que por sí

solos justificaban unas Cortes «iteras, otros aft*rí¿eron s la protesta serias

dudas sobre la viabilidad del profana económico trazado y parecían

riiMpuestos a reconsidermrlo rero fue una postura muy minoritaria, tn

cotijunto los brazas no ofrecieron mayor obstáculo y aceptaron nombrar

tratadores a48 El cansancio acumulado de unas sesiones que venían

prolongándose desde "arios meses atrás Jugaba a favor de Monterrey y acaso el

recuerdo de la eficacia de loa tratadores que por encargo de las Cortes de

Tarazona elaboraron 1« Unión y Concordia de 1594 influyera también en este

sentido

Aquel miamo dia se procedió a prorrogar los fueras temporales que no

habia suscitado discusión y se añadió a las mercedes solicitados que el

gobernador de Aragón, los magistrados de li audiencia y todos los res»-~...«>s

ministros del reino, salvo el Justicia y sus lugarteni*̂ *̂ , pudieran obtener

hábito de órdenes militares y quedaran »emolidos a las leyes penales forales,

ADZ, mi. 373, ff, 434v-438, 439; us. 376, ff. 819, 822,



petición que no recibió respuesta. II brazo db nobles renovó a Altivi hora w

acuerdo del pasado mar̂ o d« ofrecer al Conde Duque la naturalización coa»

aragonés, oferta que se hizo ahora extensiva al conde de Monterrey, al

marques d« Eliche, a don Diego Hex í a y al «arques de Frómista. Pero esta

iniciati'. i no recibió el respaldo d« lo« cuatro brazos an su conjunto y no

pudo prosperar. Eri una clara atmósfera de finalización de Cortes, los

estamentos trataron sotar« la« linosnas que en tales ocasiones solían darse al

Hospital de Gracia de Zaragoza, el pago a los laborantes de las Cortes y una

dádiva de s*ís «il «acudo* al conde de Honterrey.***

El BIS»: día 23, sin ambargo, estuvo a punto de surgir un desacuerdo que

hubiera podido dar al traste con gran parte de lo que se había conseguido. Se

supo que ibii a obtenerse reserva ñas o renos amplia de prelacias para

naturales y que los eclesiásticos rio estaban «uy conf ornes con .»lio.

Taxativo, dai Enrique de Alagan, uno de los miembro« destacados «tt del brazo

noble, advirtió qu« si el clero cponímn reparos a la concesión, era del

par«e«»r que no se tc«pt«ra ninguno de ios cabos de gracia y que se comunicara

»1 rey que el brazo nobiliario sólo habla considerado el voto favorable del

servicio. El incidente, con todo, no llegó a mayore»,847 Hubo acuerdo de

todos los brazos sot.) r e el cabo, ûe se había revelado cono uno de los ñas

conf lirtivos, y al día üiguiente, viernes 24 de julio, un día despès del

último plazo fV«<*do por el Presidente, se celebró el solio que puso fin a las

Aquel BU 'STO dia, con evidente desconexión con lo que estaba sucediendo

en Calatayud, la Junta de Madrid se dedicó a estudiar la importante consulta

remitido por Monterrey el 18 de julio. Recomendó a Felipe IV que no

prometiera nada que luego no fuese a cumplir, para no empañar la palabra remi

áDZ, os, 373, ff, 429v, 432v, 440, 442, 483v; ms. 378, f. 798v. La
oferta noble de naturalizar a Olivar«« no aparec« en lo« cuaderno« de
peticione« presentadas por lo« cuatro brazos a Monterrey.

a*7, ADZ, ms, 373, f. 442v,
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ni dar motivos de desconfianza para sucesivas Cortas, y le encareció celebrar

solio tan sólo del servicio r «is arbitrio«, publicar E continuación las

«arcades y prorrogar las Cortes para abordar ñas adelanto la totalidad de los

cabos con im Presidente nuevo. 11 rey, igualmente ajeno a 1« realidad, dio su

conformidad a ene program»,*4* Hada de esto, sin embargo, llegó a producirse,

Las Cort*rs aragonesas de 1628 concluían aquel mismo dia, tras seis nesea oasi

exactos de reuniones. Y el Justicia informó a los diputados en Zaragoza sobre

la celebración del «olio» al que --dijo— habían concurrido los cuatro brazos

nevin? discrepant«, 'con que han rostrado los aragoneses la fidelidad y

veneración con que siempre han respetado y obedecido a sus reyes".3**

Hes y nadie ñas tarde la Junta de las Cortes reunid« todavía en Madrid,

a la que se había sunado el condì de Monterrey, analizó una serie de

consultas redactadas por la de Calatayud en los últinoa dias de las Cortes y

elogió ante Felipe IV el acierto de Monterrey en haber celebrado solio y no

haberlas prorrogado. Parecía zanjarse el conflicto que había enfroncado a

altos ministros de la corona al asesorar la politica que el rey debía seguir

para con Aragón. Ahora todos entendían que hubiera sido difícil lograr un

aplazamiento debido al cansancio por los largos neses de reuniones y por "la

dureza que se conosci» generaInente para reformar leyes en perjuicio de las
»

libertades de que hoy gozan". Casi aquellos BÍSEOS días, el 12 de septiembre,

el agente del reino de Aragón en Roña escribía a los diputados en Zart -a en

términos que confiruaban los temores de Felipe IV en narzo anterior: "Materia

har dado las Cortes de ese Reyro por todo el mundo, pues las proposiciones o

peticiones que dio S.M. descubren harta flaquera y saben muy bien publicarla

»** ACÁ. CA, leg. 13S8, doc. 11.
«*•. BC, m. 1301, f. 277, cart» de 25 jalio löi». Sobre ia celebración

y asistente» al acto del solio, véase ADZ, ms. 373, f. 445; ACÁ, CA, leg.
1350, doc. 48/4; leg. 1368, doc. 8/26; y Dorner, "Anales", ff. 283-287v.
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nuestros eneuigos (...) Nada noa perdonan y la reputación inporta tanto coa»

las fuerza»",aan

El planteamiento y el desarrollo de la« Cort <a aragonesas de 1828

avalaban, en efecto, esa» dos opiniones, formuladas desde puntos de vista

distantes. Tras arduas negociaciones el Conde Duque de Olivares logró que las

Cortes de Barbastre y Calatayjd aceptaran una versión «as o nano« ajustada de

su prograna de la Unión de Amas 11 nonio de la paga de lo« dos «il soldado«

s<? «stiaó en 144,000 libras Jaquecas anuales durante los quince año» en que

se fijó la duración del servicio. Para las posibilidades aragonesas Aita era

una cantidad elevada, pero lamentablemente no constituía gran cosa en el seno

de las fina/izas de la corona: con ocasión del donativo patriótico del año

anterior, por ejemplo, las Cortes castellanas hablan aportado 114,000

ducados; el ayuntaníento de Sevilla, SÖQ.ÖOQ; y los poderosos comerciantes de

esta ansí» ciudad otrcs WO ODO, Ahora en 1828 las Cortes de Cusxilla

doblaron ¿e dos a cuatro los mi llanas anuales de ducados, gracias a la

implantación de nuevos impuestos.281 Aún asi el servicio aragonés tenia toda

su importancia, incluso económica y por supuesto política. El apoyo prestado

por las Cortes del remo al innovador programji de Olivaren era «anifiesto y

así aparecía en el acto de corte por el que se concedió el servicio, donde se

aceptaban limpiamente los planteamientos del Conde Duque. Su texto deploraba

la desunión y poca correspondencia que tienen entre ni los Reyes y

Provincias de V, Hages*"^', de la cual --adnitía— te aprovechaban los »'--nos

enemigos de España, de «añero que se inponía la necesidad de una

confederación y liga con los "tros (reinos) de V, Magestad'

. ACÁ, CA, leg. 1358, doc. li/10, consulta de 7 septieifcre 1C28, con
la opinión de la Junta de Madrid; BC. «3 1331, f , 311, corten tar io del agente
en Roña, Pedro Martel.

«•». Detingué* Ortiz, Polític* y tmciond*, pp.27-2C, 225.
262. Fueros do Aftgái, "Oferta del servicio voluntario, unión y

coaligación", II, p. 368.
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Al mimo tieapo. ft juicio á» mita* oficiala« reale», M! COBO tanbién en

la realidad, el principio contractualista siguió vigente tn Angón y laa

Cortas del reino lograron conservar un «argén «te naniobra politica nada

desdeñable. La combinación, a nenudo difícil y no sieapre pretendida, de

actitudes ninorHarías de resistencia y oposición ante las exigencias de la

corona, por un lado, y de f i noe za de los brazos en reclamr sus objetivos,

por «1 otro, pernitió a las Cortes aragonesas nantener en gran nedida su

personalidad institucional. Las largas sesiones de Barbaero y Culata/uà no

sólo dieron la justa nedida del alcance de leí debatidos fueros de Tarazona

de 1592, im alcance que se revelaba aenor de lo que ten a »enudo se ha dicho,

sino que adenás indicaban que Aragón había logrado capear la aplicación de la

i»lítica de Olivares en su priaer encuentro con el reino sin que se eclipsara

irreparablewwte la capaeídmi negociadora de sus Cortes ni nú?ho nanos.

No obstante, las presiones llevada« a cabo por los «inistros rales para

vencer la terca resistimela de varias univeraidedes a pronunciarse a fnvor

del servicio que se les pedía tuvo unas consecuencias de prunera aagnitud en

uno de los pilares d« la estructura sobre la que se asentaban las Cortes. Una

y otra vez an la p r ina ve r a de 16% los c on i sari os de la insaculación de

diversas localidades nodif icnron sus o Minaci ones ounicipales, derogando

aquellas cláusulas que exigían unanimidad o deterninada nayoría para acordar

la imposición de nuevas cargas fiscales sobre las haciendas locales. Aunque

nada de olio se reflejó en los acuerdos tomados, esta implacable intervención

real en el regia») Municipal aragonés significó la cficiosa, pero

decididamente efectiva, culminación djl poléiiico fuero "Cae la nayor pr -te de

cada brazo haga brazo" de 1592. Si en aquella ocasión quedó excluida del

nisuo la inposición de cargas fiscales, que siguió requiriendo la unaninidad,

tnora, en 1628. no sólo no se observó esta liaitacion en las resoluciones de

los brazos, pues salvo el eclesiáastico ninguno votó inicialaente el servicio

por unanimidad, sino que la niana práctica se hizo extensiva al ánbito
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Municipal alii (tonte) fue Decenario. 11 r aginan «unicipal aragonés, uno de le»

fundanentos de la fuerza de resistencia de IMI Cortes del reino, fue quizá la

gran y secreta vi-tina de 1626. Quedó plenamente de naniflesto que la

•anarquia podia hacer v deshacer m las ordinaciones « insani la«lona«

•unieipal-ís sin encontrar apenas obstáculos légalas. Sorprendentemente, en

canbio, el carácter mranante consultivo de los síndicos en Cortes no sufrió

alteraciones.

El intervención)sano real en el nundo nunicipal iba tanbién a repercutir

un la configuración de los grupos de poder locales. En est« sentido, el

Consejo de Aragón expuso al rey la conclusión que había extraído de lo visto

durant« aquellos «eses, en consulta de 28 de julio, sólo cuatro días después

de que se disolvieran las Cortes:

Cono V.M. ha experimentadn en las Cortes, las universidades que
dificultosaaante han venido en Aragón en mi servicio han sido aquellas en
donde en el gobierno tiene parte la gerita ordinaria, porque cono personas
nenos expertas y olátioas en negocios no miran el beneficio universal y

, sino sólo a cxinirse de la obligación a contribuir.2as

A consecuencia de haber pasado el reginen nunicipal al priner plano de las

cuestiones en tomo a las que gravitaban las relaciones entre rey y reino,

parecí? anunciarse que la tendencia ya operante hacia la oligarquizacióin de

la política local íoa a contar a partir de ahora con el apoyo de la

monarquía

El día 25 de julio, uno después de celebrarse el solio de clausura en

Calatayud, se pronulgó por real decreto la Unión de Amas en Madrid. A los

pocos días fue presentada ante las Cortes castellanas y luego empezaron

gestiones para su aplicac.ón en otros territorio« de la nonarquia. SI

aaa. Citado por Casey, ífafre de Valencia, p. 195.
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ambicioso progrnna del Conte Duque ét Olivares, cue habla aldo lo que le

inpulsó a celebrar Cbrt«« m \oa territorio« de la Corona de Aragón, adquiria

rango legal. Para qui» lo propio sucediera con las disposiciones acordadas en

Barbastro y Calatayud relativas a Aragón hubo que esperar aún cuatro «eses.

El 24 de julio Monterrey dejó respondido« la nayoría de lo« cabos qud los

cuatro brazos le solicitaron, pero hacia falta que los adaptadores del rey y

los del reino convirtieran las respuestas en los textos a promulgar, tarea

qu« se realizaría en Madrid,88*

Después del solio de clausura, el conde de Monterrey arno caballeros a

nueve aragoneses en reconocíaiento de sus servicios ni litares. Y tras su

regrosó a Hadriü, a donde llegó «1 31 d« juli-j, empezó ur lento pero

significativo goteo de honores y mercadea directamente relacionados con el

desarrollo de las Cortes El priner decreto, de 1 de agosto, fue para otorgar

a don Enrique de Aragón y Piñéntel «1 título de conde de Fuenclara. Su

hernano don Hart in Arial <if Alagón, conde de Sostago y cañar lengo de Aragón,

fue nombrado «warlcngo tanbién de Cataluña y Valencia; el conde de Pavías

fue nombrado namués de Almonacid; la condesa de Norata recibió el marquesado

de Vilueña, la baronesa de la Laguna, el narquesado de la Puebla de Castro;

don Juan de Pune« y Villalpando, señor de Quinto, fue nombrado marqués de

Osera, don Martín de Bardaxi y Torrellas, ûe pretendía un narquesado,

recibió «1 condado de CasteIIflorit; y don Juan Sanz de Latrás, el condado de

Atares. El conde de Aranda obtuvo la grandeza de España y el honor dfe ser el

primero entre la nobleza de la Corona de Aragón en cubrirse en presencia del

rey cuando así se ordenara; y el narqués de Canarasa obtuvo «I de cubrirse al

mismo tienpo que los otros títulos de España cuando el rey lo indicara. II

narqués de Torres y el de Navarrenn fueron nombrados nayordonos del rey y de

la reina, respectivamente; y el diputado don h-vrtín Cabrero, gentilhombre de

***. par» la promulgación de la Unión, véase Elliott, Olivares, p. 271.
El cuaderno d« «"sho* con las respuestas d« Monterrey se encuentra en ADZ, ms
S76, ff. 805-843. Hay un cuaderno inoonpleto en ACÁ, CA, leg. 1359, doc. 2/7.
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boca del rar. Don Juan de Palafox y Mendoza, hijo natural del narqués de

Ariz«, fu« promovido a /iscal del Consejo de Querrá, carfo croado justanente

entonces, y recibió do« nil ducado« de gajes. Y m diciembre dos figura«

distintas, cuyas conducta« resultaron claves durante la« «««ione« de la«

Cortes, recibieron el reconeciniento real. El Protonotario Jerónimo de

Villanueva obtuvo un hábito de la Orden de Calatrava y don Matías de Bayetola

y Cavan i lias. Jurado de Zaragoza, llegó a Madrid para incorporarse al Consejo

de Aragón como su abogado fiscal, tal COBO se le habla pronttido cuando

influyó decisivanente en la aceptación del servicio por la ciudad. Este

nombramiento era tanto náa notable cuanto que por regla general ocupaban el

cargo personas procedentes de laa Audiencias de la Corona de Aragón. La

novedad practicada con Bayetola fue «1 príner peldaño de una brillante

carrera política *n la corte, que le llevaría con los años a Vicecanciller

del propio Conseje. Por otra parte, el Justieí* de Aragón, don LUCLJ Pérez

Manrique, recibió un hábito de Santiago, y su hijo Dionisio fu« noeJbrado para

ocupar un cargo en Nueva España; don Juan Pueyo, colegial de Alcalá y

entonces catsdrático en la Universidad de Huesca, hijo del regente del

C'jnsejo de Aragón don Francisco Miguel, obtuvo un hábito de Santiago.

Part italamente significativo fue el caí» de Juan Dolz Iñigo de Espejo,

síndico de la Cununidad de Teruel, que se habla distinguido por su tesón en

favor del servicie pedido. Su solicitud de privilegio nobiliario fue apoyada

por Monterrey, quien, tras serle denegado por el rey, le concedió el que

venía otorgado parm otra persona.aßO

Mientras iban conociéndose e„tos nonbraaientos, a nediados de agosto se

dispuso que los adaptadores nombrados por el rey y por los brazos espejaran

ass igual que con las nercedes solicitada«, tanpoco he hallado la lista
conpleta de títulos y nercedes concedidos. Los aquí referidos procedan de BC,
m. 1301, ff. 289v, 292, 331-332, 357-358; ACÁ, CA, legs. 1358 y 1359,
papeles varios; y Dorner, "Anale«", ff. 282-282v, 287v-288v. La noticia sobre
don Martín Cabrero (Archivo del Palacio Real, Madrid, Sección Administrativa,
leg. 2923) la debo a Richard Trewiraiard,
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sus reuniones madrileñas para acabar de perfilar los que iban a ser fueros de

la* Coite« F'Xïo antes concluidas. Dead« Aragón «1 resultado de au« trabajo«

se esperaba con «uno intere«, pues nicho« aspecto« do la vida pública y

económica del reino iban a vers« afectado« por la« »edidas debatida«. No hizo

sino aumentar esta inpaciencia el que justamente aquellos dia« J -n diputados

aragoneses recibieran órdenes de que dejaran pasar franco de derecho« del

General al banquero Vicencio Squarzafigo, asentista de la Corona, que llevaba

a Italia una SUB« de casi cuatroei ritos nil ducados.280 Una vez BBS, Aragón

veia transitar por su territorio una importante cantidad de dinero. Ahora, no

obstante, el reino esperaba la concesión por fuero de la entrada de netal

precioso castellano —por un valor curiosamente igual a la SUBA del asentista

italiano-- para acuñar moneda en Zaragoza.

Ésta erri una de las medidas en que se confiaba para d insu izar lo«

intercambios comerciales y restaurar Is deteriorada vida económica aragonesa.

Pero el puente de madera sobre el Cinca, que tantos quebraderos de cabeza

había originado, ponía un crudo contrapunto a la« esperanzas de sanear las

finanzas piblicas. Aunque se habla construido un poco a la ligera, los gasto«

fueror elevados y la Diputación quería venderlo aquel nisuo mes de agosto. A

ello s* opuso la ciudad de Honzón, que por haber gastado cerca de 500 ducados

en continuas obras de apuntaItaiento, aun no acabadas, pretendía recibirlo en

propiedad COBO donación graciosa, pero cono el derecho de paso del rio

pertenecía a la Orden de San Juan de Jorusalén, todo ae iba complicando.

Alt"»s oficiales del gobierno tuvieron que intervenir y prohibieron la venta

por cuanto, según dijeron, era muy posible que el rey lo precisara de nuevo

en un plazo no largo, f-on gastos pendientes, en cualquier caso, ascendían a

cu i la mitad del presupuesto anual que los cuatro estamentos acababan de

fija- para reparación de puentes y caninos de todo el .reino.287

. BC, o«. 1301, f. 291, decreto de 20 agosto W?ß.
287. Ibidem, ff, 198, 281-288, 294, 278, escritos de julio a diciembre 1628.
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Set»j an te desequilibrio no era buen augurio pura el prograna d«

austeridad económica trazado ei, las Cortea. Adeaas, no tardara on surgir

erít roas a otras nedidas de la politica economica acordada en ellas. Aquel

verano y otoño la Diputación de Cataluña nan ífesto sorpresa y descontento a

sus colegas aragoneses por las nedidas proteccionistas adoptadas por el reino

«i cuanto a entrada y salida de tejidos y nonada, alegaban los catalanes que

siempre había habido libertad de tránsito entre aabos territorios y que ahora

no veían razón para darla uni lateraloente por acabada. Por tanto, invocando

"nostre germandat antiga", pidieron su derogación, tanto tías cuanto que

proveían que su aplicación inflingirla grave perjuicio a la econonía del

Principado. Adenás, pusieron el caso en conocimiento del aitano rey, ante

qui«i se Manifestaron decididos partidarios no ya del cowtrio en generili sino

de los intercanbios sin traba« en el seno de la nonarqula, tan pni-tidarios,

en realidad, que sus palabras daban idea del grado de coincídenc.-ia iion los

postulados econánícos de olivares y por consiguiente de IB «ngnítud del

frmeaso de las Cortes de Barcelona de «eses atrás: las terreras

proteccionistas establecidas por Aragón --decían los diputados catilanes—

eran obstáculos a la libre coaunieacíón interior, necesaria

para la neilotiatió per la qual se solen enriquir l«s provincias del qual
benefìci n« participan tots els regnes de la real corona de V H , pues
anb lo comerei se augneritan ims provintias y los particulares d«llas COB
la experiencia nostra qu* vuy sois son ricas las que anb Libertat
COM»rcian y negotían.20*

Ttunbién desde «1 propio Aragón se levantaron voces de protesta por la

política «coniJBÍca acordada. Les pelaires de Teruel y Albarracín expusieron

sus tenores d; que los repuestos sobre los tejidos iban a tener consecuencias

nefastas sobre la manufactura textil. Aquellas eran tievras pobres donde la

nayoría de los vecinos se hallaban ocupados en la industria rural y ante

2S«. Ibidm, ff. 298, 323, 344, 345 (que contiene la cita, extraída de
carta al rey de 14 novíenbre 1828), 403, 484, escritos de octubre y novisnbre
1628 y febrero y «ayo 1827,
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ellos, a tu juicio, se abrí im sombrías perspectivas que conducirían a la

ruina de la producción y a la emigración forzosa.2*0

L& labor de la junta de adaptadores no fue fácil ni rapida, pues otro de

sus conetidos era proseguir las negociaciones sobre los asuntos cuya decisión

había quedado pospuesta, y eses ekan tenas enjundiosos. Para agilizar sus

tareas los adaptadors se divicieron en dos juntas, la menor de las cuales

—compuesta por cuatro ministro« reales y otros cuatro representantes del

reino, uno por cada brazo— llevaría a cabo los estudios previos de los cabos

a dilucidar.

Unos hecho« acaecidos a finales de septieabre e inicios de octubre

hicieron dramáticamente patente la necesidad de lograr avances en estas

reuniones Uno de los notarios causídicos de Zaragoza fue apuñalado de nuerte

«11 ai propia casa, donde guardaba cana por enfermedad, por el secretario del

tribunal de la Inquisición di i r«sino, don Pedro Bonet. Lu que bien podía

tratarse de iría cuestión personal desembocó enseguida en un nuevo y grave

»••on f lieto «i t re las juried ice i »íes civil y eclesiástica, en cuyo transcurso

nianbros de la Audiencia y de la Corte del Justicia fueron sxcomulgados por

ios inquisidores, COBO ya había sucedido unos años atrás. Los hechos

alcanzarcm i» suficiente importancia COKS para que la Diputación enviara a

K-adnd al Dr don Kart in Fernández Esquerra de Rozas, eminente abogado y

catedrático de la Universidad cesaraugustana, para reforzar la postura

aragonesa en las negociaciones en curso. Aunque el enviado se ocupó tanbién

del conflicto con los cntalanes acerca de los fueros de entrada y salida de

tejidos y noneda, centrS su actividad en conseguir la limitación de las

coapetencias del Santo Oficio y para ello mantuvo entrevisten con miembros

del Conseje, de Arngón (partidarios también de esa limitación), altos

ministros reales * incluso con Olivares y el propio reif. La excelente

impresión que cauffó en todos ellos por su sólida preparación, eficacia

2e^. Ibid€flt ff. 321, 326, escritos de 5 y 11 octubre 162i3.
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argunor.tal y buenos nodales no 1« bastó al jurista zaragozano para lograr su

priclpal objetivo. Y es que el conde de Chinchón y el Protonotario Villanueva

presionaron para que la inquisición aragonesa no viera su jurisdicción

mermada, nuy especialmente en lo tocante u los recursos ferales que se

querían aplicar para asegurar el cuaplinienta del deslinde de jurisdicciones.

Ad'snás, la vacant« en que se hallaba entonces el cargo de Inquisidor General

proporcionó a la corona una oportuna excusa dilatoria ante las instancias

aragonesas, suficiente para llegar al W do novienbre, fecha linite fijada

para que los <*daptadorer finalizaran ais trabajos, IM único que de inmediato

se logró fue que se levantaran las exo »un i eme iones, gracias a una

intervención personal del rey Por lo dañas, al final se ratificó por acto de

corte la vigencia de la Concordia de 1568, pern a costa de aplazar sine die

la r.ueva Con?nrdia encargando su «studio a una junta. En medias tintas

parecidas quedó lo tratado en Calatayud sobre n< Ära» ien tos, pues se resolvió

recoger en fuero so láñente que el rey se ocuparía de que en tribunales de la

Inquisición espartóla hubitra tres inquisidores, tsaatro secretarios, un fiscal

y un alguacil aragoneses, aparte del que debería estar nombrado en el Consejo

de Inquisición.280

Otro tana conflict ivo pendiente de estudio era la provisión de

Vicecanciller del Consejo de Aragón en jurirta na:ural de la Coren* d-s

Aragón. En esta «atería era tal el choque con la política gubernamental que

no resulta extraño que no se resolviera nada, de nodo que la corona evito

atarse las manos siquiera con pronesas. Tanpoco se dio solución algún;, al

igualmente sensible ctuoc de la intromisión del capitati a guerra en causas

civiles ni a la abolición d los comisarios de la sal --tetta añadido a última

. Dorner, 'Anales', ff. 289-294v; ADZ, na. 376, f. 814; BC, ns 1301,
ff. 328-331, escrito de 17 octubre 1626; BN, ns. 11.281, doc. 36, esc ito de
14 novienbre 1628; ACÁ, CA, leg. 1359, docs. 3/5 a 3/iQ, consulta del Consejo
de Aragón, 17 novienbre 1626; Fueros Je Aragái, "De los oficios de la
Inquisición de Aragón", "De la Inquisición', "Acto de corte de la Concordia
del Reyno con la Inquisición", I, pp. 459, 462-46-3; II, p. 385. Kl incidente
de Bonet es mencionado por Lea, Historia de la Inquisición, I, p. SC7.
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hora en las demandas argonoses—, m, tanto que m la iwtición de que ICMI

oficiales ni litarca destacados «n Aragón fueron naturales se respondió

vagamente que se tendría en cuenta a Aragoneses para ocup;t? puestos de mando

en guarnicione« dentro y fuara del roino.281

Quedaban aún asuntos por resolver y ante la preaura d» tietpo el Consejo

de Aragón dio instrucciones a »adiados de noviembre de que se aprobaran

textualmente todos le» fueros y actos de corte, sin introducir

nodifíeacíones, para lo qu* fiaba —confesó— en la Quena voluntad que el

conde de Honterrey estaba nastrando hacia Aragón. Un par de fueros, de todos

nodos, fueron objeto de análisis particular por parte del Consejo. La

concesión de plazan parn aragoneses fuera del reino la interpretó con

carácter restrictivo, a »ólo aquellos casos donde hubiere posibilidad legal,

y ante la respuesta real de que debía entenderse que se cumplía con un

nombramiento en la Audiencia de Perú y otro en la de Nueva Espcla, presentó

nuevas sugerencias- n^r1« fijo habría que responder acerca de las plazas en

palacio ni en los Concejos Supretios, la petición de plazas fuera de España

podría quedar mbieita con Pera y Nueví» España, sin obligarse el rey a nada

en las de Milán, Ñapóles y Sicilia; las pensión«» eclesiásticas quedarían

reservadas para aragon«tses así coi» las prelacia y otros cargos, salvo el

arzobispado de Zaragoza, / cuando no fuera así se aplicaria el criterio de

alternancia en otras sedes fuera de Aragón. Por últinc, aduciendo premuras de

tiempo, el Ojnsejo recomendó dejar de lado IR introducción de castellanos en

Aragón coao razonable contrapartida a la petición de plazas exteriores. A

pesar de sjue este último extremo iba en contra de los criterios de la Junta

de las Cortes reunida en Madrid, Felipe IV lo aceptó de «»sta nanera. Y asi se

dispuso, no sin antes vencer la firne resistencia ofrecida por los

281. Fueras de Angón, "Del Vicecanciller", "De ios comisarios de la
sal , "De la Capitanía General", "Del oficio de naese de campo y otros de la
gente de guerra". I, pp. 465-466, 472-4731, 459. Los debates sobre los
comisarios de la sai se encuentran en ADZ, as. 373, f. 445; y us. 376, f.
833. sesión de 24 julio 1826.
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adaptadores del reino a no obtener 1« provisión del arzobispo zaragozano en

natural y tras lograrse que. gracias a la deliberada atbiguedad del fuero,

los mismos adaptadores no se percataran d* la no concesión de las plazas de

judicatura en Italia A nuda se obligó el rey tampoco respecto de la

solicitud de >mo o dos conejeros de capa y espada aragoneses en el Consejo

de Aragón.282

En cuanto al virrey natural, la junta de adaptador» aceptó el deseo de

los cuatro brazos de especificar que el nombrado debía ser verdaderamente

natural y no naturalizado. No agradó al Consejo de Aragón esta precisi«!, por

las notables limitaciones que suponía, y ordenó al gobernador que reprendiera

a los cuatro ministros reales de la junta por semejante desliz. El texto

final del fuero recogió asa puntualización que excluía a los naturalizados,

lo caal significó un notable éxito para Aragón. Y aunque dos meses después el

Consejo retiró su solicitud de castigo de aquellos cuatro ministros por

entender que su falta no fue intencionada, quedó regulado que cuando el

virrey no fuera natural, an aragonés no naturalizado debería ocupar otro de

los virreinatos de la monarquía, excepto el de Hallorca,283

Con estas medidas y omisiones los adaptadores lograron dar carpetazo a

los fueros pendientes de examen y, conforme a lo previsto, acabar

apuradamente sus tareas el 30 de noviembre, uos fueros y actos de corte de

las Cortes de 1626 fueron publicados aquel mismo día. En Madrid, no obstante,

prosiguieron las gestiones sobre cuestiones relacionadas con aquellas Cortes.

Ln dícietobre se produjeron una serie c'è hechos que podían aparecer

ACÁ, CA, leg. 1359, docs. 3/5 y 3/13, consultas del Concejo y
escrito del gobernador, 17 y 26 noviembre y 1 diciembre 1626, donde se habla
de esa deliberada ambigüedad. Fueros de Aragón, "Flacas ?ara Aragoneses en
diferentes Consejos", "De las placas de Italia» Indias, Ordenes, Inquisición,
Estado y Guerra y otros JM la corte de S.H.", "De los obispados del reino",
":.e los oficies en la casa real", "Que en el Consejo Supremo de Aragón haya
consejeros de capa y espada", I, pp. 456, 458.

2«3. ADZ, ms. 376, f. 822v; ACÁ, CA, leg. 1U59, docs. 3/5, 3/12, 3/15,
consultas del Consejo de Aragón, 17 noviembre y 19 diciembre 1626 y 16 enero
1627; Fueros de Aragón, "Del virrey extranjero", 1, pp. 460-461.
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noderaaanente alentadoras. Mn las repetida*: entrevistas del Dr. Martínez

l-T^rra de tozas con Montarí·ey» Olivaras y el r*y acero» c»l Santo Oficio,

el Conde Duque expresó su interés en alcanzar um solución y al poco se

nortbro a los consejeros del de la Inquisición Cifuentes Loarte y Albornoz y

mi regente Pueyo y al Protonotario Villanueva, del de Aragón, para que

efectuaran un priaer »studio de los conflictos suscitados en Aragón entre la

jurisdicción civil y ei Tirito Oficio, al que debería seguir la intervención

de una junta ñas .ijnerosa.284

Al Risso tieapo tomó cuerpo la noticia de que don Martín Terrer, obispo

de Tarazona, sería noabrado consejero de Estado en cunplieiento del fuero del

virrey extranjero y se repetía ceri insistencia que «1 conde dr* Chíi.chón,

Tesorero General del Consejo de Aragón y personaje poco grato a los

aragoneses, iba a ser nanbrado virrey del Peni, Las noticias se confímaron a

priiwros de ener<. del año siguiente 1627, Taubíén se supo entonces que el

sucesor de Chinchón seria el »arques de Montesclaros, en tanto qje parecía

fuera de dudas que para la vteante de Inquisidor General se notribraría al

cardenal Zapata, provisión que se ^«nsó permitiría desbloquear el importante

asunto de la Inquisición '***&

Hontesclarob tow5 posesión de la Tesorería del Consejo de Artgón el 15

de enero. El noobraniento suponía un paso ñas en el sonetimianto del GUSTO al

control directo de Olivares, pero el Dr, Esquerra de Rozas escribid aquellos

días varias cartas a la Diputación de Aragón conunicando el buen anbiente que

encontraba en los mentideros de la -alia y corte para las cosas del reino. En

una d© elL·s, trsjs presentar a Montesclaros coao perdona afable, nuy bien

relacionada con el rey y con el Conde Duque y gran amigo de Mtnterrey,

escribía que gracias a su intervencíói personal se había logrado que el nuevo

. BC, ns. IMI, ff. 351, 355-356, 361, 362v, 374; Donner, 'Anales",
ff. 299-3Q2V.

z»*. BC, u. 1301, ff. 361V-362, 385, 386, 388. Chinchón no llegaría a
Lina hasta enero de 1829.
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fuero de Im Inquisición je tratase por dieciseis naturales noubrados por «1

rey y en la capital aragonés*, er lugar de hacerlo en Madrid. "El Marqués

--subrayó — se precia nicho de la buena luna que tiene de Arador, y se tiene

por muy aragonés y lo «west ra con obras y créenos que las cosas dw ese reyno

se han de nejorar teniéndole en nuestro Consejo" D» roe i» táñente, «1 cardonal

Zapata, recién r unbrado nuevo Inquisidor General, nnifaató a Esquerra de

Roí rs 'que se prec ¿ava de Ar^csnés y que «ra «ti fiayor blasón de su casa" y

que en todo lo que se le cf rec* era. teua de la Inquisición incluido, "se

había de inclinar BES a favorecer al reino que la parte de los ministros",

iisposición que reiteró ai cul» de unas »«anas en carta personal a IOF

Co ine ifi ìerrio con estas favorables impresiones, cl 2C de »ñero de 1627

=»ra la fecha fijad* par la entrada en vigor de los 'ur*vos derechos del

General establecidos per las Cortes Al mamo tieqpo lus distinto« Municipios

del reino tuvieron ;ue estudiar las 'nposinor.fs locales a aplicar pars hacer

distancias al l í d-nrj*» la disparidad parecía insalvable De ahí, pues, que

er, . c, iun*x syrgiert nayur pr^xiauvri Y nad« nejor pa,rm iluminarlo que

i» irn^uietar.t* iin de vacio y fracaso <TM quadó ei. Barcelona ante le no

•on< lasiíTi i^ 'ortes "*ataiar»ts y ei consiguiente r««^»*lo en If corte ha» la

**! Principado, «^in <-onse«:uenciaas p»»teriores

T'i^ho «sto v pijad« «i^ymr m priaer balanç«, sin perjuicio de que san

i'»s tw.hos posterioras ios qu«? dan la nejor neduáa para ello, tal come se ha

v;st-, si tratar d* las Corte? ie fmnzfym de 1592 A diferencia de ésas, no

parere ^ue hub' era n. por lo seno*. ttsyan quedado testimonios

significativos de escritores y «nalistaa acere« d» las s«aiones c*e 1626 que

peraltan hacerse una idea de COBO las ju2g3 Is opinión pública. ^»i«pj« no

Co»o e*mciusión de su, por otra part«, detallada reconstrucción del
voto del servicio. Colas y Salas presentan llöß cos» eutaínacióii dal largo
pim**»w ¿i»i€ conduce =1 -J-ri; i * - - — --!?—«•*»<.-««•« rt» án«í3n a le» dictados del
centralismo Austria- Corte« aragon-AM« de 1626' pp 8S-71; Angón

, pp 181-164
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Hitarlas, hsbíwi llagado a su fin, hablan, «i definitva. funcionado. Hablan

cumplido con vi papol de punto de t-nouentro entre las &u* ru«das del cuerpo

político, re*- y reino. Ho es oc ios« parara a considerar hacho tan evirante,

pues que asi resultara no era algo que en aquellas fee., a pudiera tnaarse por

desconfío de an tétano, ni en Espafk ni oí. Europa. Y ñas aún cuando COBO ha

sucedido con tantas otras Cortes y Par lauer.tos, en las aragonesas de 1626 se

han querido encontrar enseguida vencedores y vencidos.2157 Vale la pena

repetir que. en pruaer logar, el venoTtor en Barbastre y Calatayud fue el

propio sistena parlamentario, por cuanto había re^ondir'o al imperioso deseo

sentido por tina y otra parte de encontrarse recíprocanwite. Que loe

respectivos des*«js nacieran de objet ivos diñares no invalida este, realidad.

Al i \ j r t rmr io , en su d i f í c i l desarrollo *«ste encuentro dio ocasióri a que

afloraran alemas «-oincidenn&s seo t ocíales entre la corte y la nayor part«

1e ¿a ."lase gobernante aragixiesa. roincidencias que no sólo eran importantes

er si BISBES sino que ad*"*ás p^rnitieron aproxi^r sensibleaente las

distancias al l í d-nd*» la disparidad parecía insalvable De ahí, pues, que

er, . c,iun*x ajrf ieri nayur pr^xii»id«»d Y nad« nejor para iluminarlo que

i» irn^uietar.t* nn de vacio y fracaso <TM quadó «, Barcelona ante le no

•on< lasiíTi íe lis 'ortes "*ataiar»ts y ei consiguiente r*«^»*lo en 1? corte ha» la

el Principado, fon frrtse«^í«nciafs p*»teriores

T'i^ho «sto v pjede «i^ymr m priaer baiane«, sin perjuicio de que son

i'»s tw.hos posteriores ios qu«? dan la aejor «eduáa para ello, tal CORO se ha

visf, si tratar d* las Corte? ie Tarazona de 1592 A diferencia de ésas, no

parere ^ue hub'era n. por lo MTÍOS. nayan quedado testimonios

significativos de escritores y analistas acerca d» las s«siones c*e 1626 que

peraltan hacerse una idea de COBO las ju2g3 Is opinión pública. 6um&ì9 no

Cam® e*mclusión de su, por otra part«, detallada reconstrucción del
voto del servicio. Colas y Salas presentan llöß COBO culainacián dal largo
pim**»w ¿i»i€ conduce =1 -J-ri; i* - -— --!?—«•*»<.-««•« rt» án«í3n a los dictados del
centralisAO Austria- Cortes ajragon-*was de 1626' i*p 8S-71; Angón

, pp 181-164
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manes iiportantes. ne despertaron el interés y la pasión que aquéllas.

Naturalnente, el recharo al servicio había encontrado expresión ñas que

suficiente en las protestas de vecinos en las plaza« de pueblos y en le

valiente resistència de Duchos síndicos, fenóoeno que habla da la fu.;¿t.e

presión que la opinión local ejerció sobre sus representantes. Y una vez

vencida la oposición quedaron secuelas políticas y psicológicas que

enfrentaron a unos contra otros en la esfera local, fasi, fray Pedro de

Alconeche, agustino, anciano lector de cátedras de teología en Huesca y

Zaragoza, que se habí» pronu: c i ad o a favor del servicio en el b azo

eclesiástico con arguaentos de derecho civil y canónico, se sintió tan

amenazado en 91 propia vida, por igual en pulpito y cátedra, que nidio

4Íe«rieia para retirarse al anonimato de su celda. En contraste, Juan

Francisco del Re> , que asiriano habla votado a favor, pidió el consiguiente

premio en forma de eapleo. t>» le ofreció ser ballestero del rey, pasar a

Indias er>,i Chinchón y f ina loen te plaza de capitán de caballería en Cerdefla,

destino este ú Itine que ac*ptó ze*

No hay qu* desdeñar esta y otras mercedes, pue? eran la expresión del

entendimiento alcanzado. Pero ñas allá de lo que sacaron en I4apio aragoneses

individual*», es cierto qu* Aragón no logró en l»j Cortes todo lo que

ansiaba, mientras que olivares obtuvo un ci*¿u apoyo a su irmovcdor e

imperioso programi de gobien.>. A p^sar de cargar con un servicio que pronto

s*» revelaría nuy ontroso, cu^ationes clave de la política doméstica aragonesa

como AUS atribuciones d« la Inquisición y del Capitán General habían quedado

sin resolver; y otras COBO la wolicítud de plazas en palacio y en tribunales

f'jer» de] reino sólo obtuvieron vagas proBssas de ser ptendidas. Es nás,

gesto tan pronetador COBO la supresión dei acuartelamiento de la Aljafería

fue pronto tuninizadn por algunos observadores, que, una vez producida, le

ACÁ, CA, leg 1358, docs. 3/8, 36, consulta sobre Aleonech», li
» '-£ °^ 'onoulta sobre Dal Rey, 3 julio 1827
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restaron in ortancia señalando la escasa guarnición que allí quedaba.2»» No

es de extrafiar que un deje de derrota invadiera a algunos, COBO fue e) caso

de otapar V .cena, sindico de la Comunidad de Daroca, una de las universidades

ñas reacia.'! al servicio, quien posteriormente opinó que la catástrofe

anunciada por la campana de Velilla en el verano de 1825 bien pidieron ser

las p.-opias Cortes, a diferencia d«l cronista Hartín Carrillo, que, más

comedido, I« relacionó con el ataque inglés a Cádiz.270

A pesa- de todo, los cauces de la vida pública er«vi ñas acplios, incluso

para los niirnos aragoneses, que los «arcados por los fueros enanados de

fortes. FJI este sentido las de Barbastre y Calatayud dieron un 5ran

espaldarazo a la evolución política que la clase dirigente regional venía

experimentando en las décadas anteriores. Para bien y para nal , mientras

Cataluña se cerraba sobre sí misma y Valencia parecía acoplarse al lugar que

el gobierno le tenía previsto, Aragón conoció un impulso político a todas

luces musili 1 en la Corona de Aragón de aquellos años, inpulso que encontró

su mejor canalización en «I diálogo, no en ai enfrentamíento, con la corona.

Para aia fabai valoración de estas Cortes es de nuevo oportuno atender a

otro«, eiemplös contetfwirsneofí, en asti» caso el Par lañen to inglés del BÍ^BO

año 162*5 ./a comparición viene nú/ de la manu pero no tanto poi aspectos ras

o muñón aneodóticos (.-runo que las fecháis d« inicio y conclusión fueran muy

próxima«?, que observaran tanbién una pausa por Sanana Santa ante las

dificultad«*; sobrevenidas en la negociación, que nubi»' A prisión y awsnazas

de destitoc ón de cargos locales para algi'jjos de los asíutentes o que »si rey

se viera obligado a dar varios ultimátums taxativos), sino por auténticas

288. EJ ya mencionado "Diálogo entre dos fídalgos montañeses" comentó:
Mando (el rey) deshazer el Fuerte / poc» y pequeña neroed / pues le fazía

nuito gasto / y no era «en^ter": BUB, »a. 1CW9, f . 46v. También Hatías de
Novoa observó lo mismo: Era may bajo el halago y la lisonja, y d@ ninguna
sustancia, y que antes ae lo perdonaban porque no les tocase en sus fueros":
Historia de Fttlip» IV, I p. 18. año« después el cauto Dormer considaró el
me > r te lamento poco menos que inútil en aquellos años: "Anales", f . Í05v.

2^0. Vicens, "Miscelánea histó/ico-eclesíástica", II (BUB, ms. 1009), f.
74; Carrillo, Awlos cronológicos, f . 407v.
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cuestiones d« forrio. Al igual que m Aragón, la raían prunera d* IM

convocatoria del Par 1 ¡manto nie la urgente necesidad de dinero que agobiaba a

Carlos I para hacer frente a loa compromise« bélicos contraídos en el

continente. Ahí chocó con la tibie» de loa Coaunes ante la guerra, a la que

velan cano algo muy reaoto, frent" al auao intere« que sentían por cuestiones

eminentemente locales El pe») político y fiscal de la guerra inspiró cada

vez mayores tenores a los miembros del Par lauento, qut vieron en la aartial

lau (equivalente al fuero del capitán de guerra' y en loa alojas»ientoa

Militares la peor amenaza a la autonomi» locai y al orlen »«ien to

constitucional del reino. Hasta aquí los paralelismos con Aragón son claros,

salve que los armgon«aes se - 'raron oas sensibles ante los problemas de

defensa, a diferencia también d*i Parlamento siciliano convocado para exponer

allí la Unían de Arms, el cual cono su equivalente inglés, no consideró que

fueran tan acuciantes Pero a partir de un planter*iento nuy parecido, el

Parlarento inglés derivó hacia derrotero« bien distinto« a los aragoneses. Al

querer dilucidar «1 fundamento legal de la milicia, los Comunes acabaron

cuestionando la prerrogativa. r«»al, n ien t ras que en Barbas tro y Calatayud

nunc» ¿e puso en duda la facultad del rey de pedir el servicio, sino tan sólo

su non to. Por otra parte, los Conui.es procuraron por todos los medios

derribar ai duque de fìuckìnghan, valido de Carlos I, objetivo que confirió

una «non» carga politics adicional a la negativa a votar nuevos impuestos,

algo completamente ausente en Aragón, donde lo que se buscaba a cambio era

una nayor presencia aragonesa en It, politica espartóla. La divergencia se hizo

aún nas clara cuando Carlos I optó por disolver el Parlamento a mediados de

junio y luego cuando a resultas de este fracaso el subsiguiente Parlamento de

1628 interrogara a fondo dónde radicaba la capacidad lagisladora, emprendiera

una revisión de la historia legal inglesa desde la Magna Cirta y culminara en

la Petition of Right. En suma, el mayor enfrentaniento de los Comunes con

Carlos I redundó en desinterés hacia la política exterior y en insularidad,



nientros que el entendimiento con Felip« IV buscado por loe brazo«

ensanchó lo« horizontes político« (tel reino y 1«« po«ibilidade« de proaoción

para sus natural««.*71

II alto 16%, por lo tanto, «arca para Aragon un hito tan importante cono

1592. También ahora se abría una nueva etapa, pero, a diferencia de entonces,

definida por una mayor responsabilidad politica, ni litar y econòmica para con

la monarquía. Parecí« que el azar quería contribuir s «arcar esa nueva etapa,

pu« en octubre de 16% regresé a Zaragoza achacoso, e! otrora poderoso fray

Luís de Aliaga. La emotiva recibida que se le dispensé dio oeesión a hablar

de la ingratitud de los príncipes con sus colaboradores «as estrechos, algo

d« qu« ya Antonio Pérez se habla dolido en MS escritos. Aliaga falleció en

dìcìenbre de »quel nisao año y fue enterrado en su convento de Santo Domingo.

cerca d« dond« reposaban le* r^toa dt su protector fray Cerónki^ Xavierre.

También per entonces, irónicamente, pareció que iba a dejar IB esfera

política aragonesa «1 virrey don Fernando de Borja, vieti«« de Aliaga en las

conspiraciones palaciegas de Ißl8. Era del dominio Còlico que Borja

soportaba núy nal lo que para él era un duradero desplazamiento de los

circuios del poder y «i la frinavera de 1627 se dijo por Madrid que seria

sucedido «n «1 virreinato por el conde de Palma, suegro de Hont***claro«. El

rumor, sin embargo, no »e confirmo y Borja permaneció en Zaragoza.272

A pesar suyo, is continuidad de Borja permitió que Aragón siguiera

contando con una persons razonable y eficaz coa» su máxima autoridad, algo

ciertamente i-onvonienta ahora qu« el reino emprendía una nueva singladura

política bajo la autoritaria batuta de Olivares.

271 Russell, Parliaments and English politic», pp. 70-84 y caps. 5 y 8.
Sobre la Unión de Ansas en el Parlauento de Sicilia, v*aae Sciuti Russi,
Governo delim Sicilia, pp. Ixxxi-lxxxii.

27a, Relato del regreso y muerte de Aliaga «e encuentra en Dorner,
Anales", ff. 296-29ÖV Noticia« sobre Borja, en ACÁ, CA, leg. 1358, doc.

39/12, consulta del Consejo o> Aragón, 24 septiertire 1628; y BC, us. 13U1, f .
451, escrito de 24 abril 1027.
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PH in to e m p i t a l e « : IM GUERRA

Acuri id, pura, m im estacada le» que profesáis el

valor de la nilicia y laa fineza« de aaor a ejercitar

lo* dos afectos , cartel del torneo, Zaragoza, 1630.



Si In ifut-rra a ¿ran «Kai« «i que M hallaba involucrad" la nonarqui«

española ya habia sido de terminan te para la reciente vid« política aragonesa,

atora su inpaeto se haría cada vez BES nan i f íes to. En 1627 los

»rif renlaaient.'s en «1 «1e la guerra d« lew Treinta Años conocieron f iros

decisivos, Buy m COK^."««¡ la crucial guerra de Mantua, Ante el cariz que

tosaban IL« hecnoc. Felipe IV buscó fortalecer su sííanza con la raí» alenana

«le la casa de Austria y «lio le llevaría pronto e inopinadaMnt« a visitar de

nuevo Zaragoza al poco d« haberlo hecho por prmera vez, repetición «ota que

no sucedía destín loa nuy le.ianos días d* Fernando el Católico.1 En loa año«

subsiguientes Aragón no dejó de sentir de un nodo u otro loa viente« de la

guerra Mien t ras Zaragoza y otras localidades convocaban juntas de clavarios

para que estudiaran el nodo de aplicar las sisas destinadas a pagar la

contribución aragonesa a la Un ioti de Arnas. aquel maso 162? corrieron una

vez ñas ifKjüíetantcs net trias de que Francia «staba concentrando tropas al

otro Indo de la frontera 2 A estos hechos seguirían otros, L# sonbra de la

guerra se iría proyectando sobre ñas y ñas aspectos de la vida aragonesa,

hasta que el reino llegó a convertirse en príaora y vital linea de frente.

1 Un breve y clarificador panorama de la situación bélica de finales de
la década de 1620, se encuentra en J . H . Elliott, España y la guerra", en
Geoffrey Parker, La <Juerra de los Treinta M<m, Barcelona. 1888. pp. 156-161.

2. Gregorio Colas Latori*« y José Antonio Salas Auseris, "{¿»percusiones
económicas y sociales en Zaragoza del pago de U sisa de 1B26", Estudios, 7
(1978), pp. IM-168; Cañón Aznar, Situación Militar en Aragón", doc. 87,
carta del obispo de Solsona, virrey de Cataluña, al rey, 30 octubre- 1827.
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